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METODO
DE CONSERVAR LA SALUD

DE LOS SOLDADOS
N C A M P A Ñ A .

A  diferente vida que los Solda­
dos traen en Campaña, los suje­
ta á distintas enfermedades, á 
que no están tan expuestos, 
mientras pasan la vida en paz. En 

tiempo de paz, los Soldados hacen la vida en 
los Quarteles , bajo la inspección de los Ofi­
ciales , que tienen cuidado de que anden liin- 
p ios, y proveídos de lo necesario. Duermen, 
ó en los Quarteles , ó en casas particulares, 
donde no les falta , ni la buena cama, ni una 
comida regular , y  saludable , y en todos los 
demás necesarios utensilios de la vida huma­
na , lo pasan igualmente que la Plebe. Sus 
que haceres son de poco trabajo ; si unas no­
ches montan la Guardia, otras lo pasan en 
entera quietud. A l contrario , en tiempo de.
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(4)
una campaña adliva , pocas veces duermen 
bajo de techado ; regularmente descansan so­
bre el mismo suelo, y  no es poca fortuna, 
quando pueden interponer una poca de paja, 
y una manta. Muchas veces, después de for­
zadas marchas, en tiempos lloviosos, y de ela- 
das , tienen que acostarse sobre el lodo , sin 
el abrigo, ni aun de un tendajo. En tales tiem­
pos se ven obligados á hacer centinelas en 
pie , y  k los destacamentos abanzados de la 
noche ; demás de esto se les ofrecen largas, 
y fatigosas marchas , y  otras obligaciones Mi­
litares ; y quando está cerca el enemigo, se vén 
precisados á estar sobre las armas cada segun­
da , 6 tercera noche. A  esto se agrega, no ,-sin 
frequencia, la ocasión de hacer la fatiga1 en* 
transportes, caxas , y otras faginas. Los alar­
mas repetidos , no permiten jamás un sueño 
seguido. Rara vez tienen proporción para asear­
se el cuerpo; muchas veces están escasos de 
provisiones de boca : frequentemente aun no 
tienen lugar en las marchas para aderezar la 
vianda , quando la logran ; unas veces no ha­
llan agua , y otras la encuentran mal acondi­
cionada i mil veces no pueden por dinero 
alguno alcanzar, ni vino , ni aguardiente : en

ios



( s )
los campos fijos , no pocas veces respiran el 
ayre infestado con ios efluvios de los cadave- 
des humanos ,de los cuerpos muertos de ca­
ballos, y otras bestias, como también pô - el 
copioso estiércol de los caballos, y  excretos 
humanos. (a) En algunos acampamentos están 
expuestos á vapores nocivos de un suelolagu-' 
noso, y  de agua estancada, y  corrompida. 
Todo esto junto á otras fatigas, y incomodi­
dades indispensables á una vida Militar , en 
tíempodecampaña,son muchas veces el origen 
de innumerables enfermedades, que debilitan 
un Egercito en términos incomparables ; por 
tanto deben los Generales valerse de todos los 
medios compatibles con las urgencias Milita-, 
res, de conservar la salud de los Soldados.

Las enfermedades son mas, ó menos bre­
queo-1

(5) En el ano de 1760 , los Soldados que quedaron eti­
los acampamentos fijos cerca de W arbourg s estaban muy 
enfermos, mientras los Regimientos que estaban desta­
cados en la parte inferior del Rhin, bajo el comando del 
Principe hereditario de Brunswick , gozaban mucho me­
jor estado de salud; y no obstante las muchas fatigas , y  
la pérdida tan considerable , que tuvieron en la Batalla 
de Kampen , estaban mas fuertes , quando reunieron el 
Egercito para hacer la Expedición Hyemal en el País 
del Hesse , que los dichos Regimientos que quedaron en 
el acampamento fijo*



quentes en los Egercitos, según que el tíem-? 
po es mas caliente, ornas frió, mas húmedo, ó 
mas seco ; según la naturaleza del clima ; se- 
gun el tiempo;, ó estación del año en que se 
praólican las operaciones Militares, según la 
naturaleza del suelo, donde acampa el Eger- 
cito , ó según la: situación de las Ciudades , 6 > 
Lugares donde son acantonados ; según la, 
limpieza , y seguridad del acampamento , y  
según las tiendas , ó casas en que se alojan 
los Soldados ¿ según que ellos son socorrí-*! 
dos con las provisiones, agua,saludable¡, vi-,' 
no, y  otros licores fermentados; según son bien 
vestidos , y surtidos de paja, y de mantas ; se­
gún que es mas, o menos el .trabajo , y  según 
el cuidado que se pone en los enfermos. . -

L o s Soldados por lo general, gozan de 
buena salud en el tiempo frío , y  seco , y  du­
rante la estación de los yelos mas fuertes,  si 
son socorridos con egercicio, vestido, leña, 
provisiones , y  buenos licores. Esto lo expe­
rimentaron en la ultima G u erra, tanto en 
Alemania,como en la America Norte,las Tro­
pas Británicas ; pero quando al frió se unió la 
humedad.siempre se experimentó un produc­
to morboso.

E l



(7)
E l mero calor de suyo no és tan enemi­

go á la salud, (a) como generalmente pien­
san los Profesores ; pero junto con la hume­
dad , es origen de muchas enfermedades en 
los climas calidos.
. En nuestros climas del Norte , son los In-; 

viernes muy fríos , y muy varios los vien­
tos : los vientos frios, y  lloviosos, alternan 
con los vientos nebulosos , y  pesados ; los 
tiempos claros son succedidos de yelos,y gra­
nizo j y todas éstas mudanzas suelen acon­
tecer dentro de un mismo dia. En esta cons­
titución los Soldados están sujetos á toses, 
costados, pulmonías, reumatismos , y  otras 
enfermedades de genio inflamatorio. En los 
yelos muy fuertes son tentados de rigidez en 
los miembros , y  de congelación de p ies, y  
manos.

Quando tienen escasez de provisiones fres­
cas,

(a) De esto hace una advertencia el Doétor Pringle, y  
el Señor Neresmith observa lo mismo en los viages que 
hizo á las Indias Orientales; cuyos climas dán bastantes 
egemplares, demostrativos de estos sucesos. Vease e l 
ensayo del Doftor Lind sobre -el methodo de conservar la 
salud d los marítimos ¿ en', la edición segunda-, en la nota 
4 el foL  y*



(*)
cas , y  esta'n obligados á alimentarse de carne 
salada,careciendo al mismo tiempo de todo ge* 
ñero de verdura, y al mismo tiempo pribados 
de los auxilios del vino, la cerveza, cidra , y 
de toda otra especie de licor fermentado : en 
estos casos, no menos que los marítimos ,pa- 
decen el escorbuto; {a) esto principalmente 
si están acampados , ó aquartelados en terri­
torios bajos , y húmedos.

Los medios mas poderosos para reservar la 
Tropa de las enfermedades inflamatorias, que 
ocasionan los fríos excesivos , son el traerlos 
bien vestidos ; que duerman en suelo seco, 
socorridos de paja, y mantas , y también de 
leña $ y  impedirles quanto sea posible , que se 
expongan importunamente á la vicisitud de 
fr ió , v  de calor.

Sería muy bueno en los Países del Norte, 
que cada Soldado trajese su jubón de baye­

ta,

(#) É i Do¿tor Juan Valentino Wt ¿lias ¡Medico del Eger- 
cito del Rey de Dinamarca ¡ en su tratado de las enferme­
dades campestres dice , que a penas se verá un acampa­
mento en estos Países del Norte , donde no se observe el 
verdadero escorbuto con sus demostrativos caraéteres de 
putrefacción de encías ¡ y aliento festorosa  ̂ capitulo ¡rer* 
cero ¿ Sección tercera*



0 )
ta , guantes de estambre , y  corbatín de lana, 
para que usasen de él mientras hacen el ser­
vicio en tiempo frió , y  húmedo, (a) E l Doc­
tor Pringle hace mención de la gran ventaja 
que lograron las Tropas Británicas en las Cam­
pañas del año de 45. y 4 6. con el auxilio de 
jubones de bayeta, que recibieron de mano de 
los Quakaros^y los Regimientos que estuvie­
ron en las ultimas Campañas en Alemania , co­
nocieron muy bien el beneficio que lograron

en

(/*) Un jubón de bayeta, guantes de estambre, y cor-» 
batín delana,se puede costear por menos de diez reales de 
vellón , y contribuye mucho á conservar la vida del Sol- 
dado^ue perdida , ocasiona mayor gasto en la recluta de 
otro* Un Regimiento de 900. hombres,calculando por ca* 
da hombre menos de diez reales de vellón para las pren- 
das dichas , tiene bastante con menos de ciento y cinquen- 
ta doblones, por cada año. Cada recluta que embiaron de 
Inglaterra al Egercito de Alemania , costó ai Gobierno 
antes de llegar á su Regimiento , por lo menos, ciento y  
veinte pesos , y cada Soldado que íba enfermo al Hospi­
tal , costó el que menos cinco reales por cada día ,que vie­
ne á ser una décima parte mas de su paga ordinaria. Así 

¡suponiendo,que esta mencionada extraordinaria vestidura 
conserve solamente en cada año la vida de 9. hombres 
en cada Regimiento , y conserve en salud quarenta, que 
de otro modo enfermarían , es claro , y evidente, el pun­
to de ventajas , que en materia de gasto ahorrará el Go­
bierno cada año ; agregando el útil de conservar la vida3 

"y la salud de tantos*

B
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en la salud con el socorro de dichos jubones. 
Los Oficiales deben tener particular cuidado 
de que los Soldados estén bien proveídos de 
zapatos fuertes , y medias tupidas j y quando 
las Tropas se detienen en campana,si se dá á 
la Infantería un par, ó dos mas de zapatos, se­
rá de mucha utilidad al servicio.

Cada Regímientodebe llevar las mantas ne­
cesarias para proveer las tiendas con pronti­
tud , quando sea del caso. Durante la ultima 
Guerra en Alemania, se destinaban dos man­
tas á cada tienda délas Tropas Británicas ; y  
cadaCompañia llevaba las de su pertenencia,cu­
biertas con lienzo ule en un caballo; asi quan­
do acampaban, no tenian que estar expuestos 
á la inclemencia.

Cada Regimiento debe estar proveído de 
suficiente numero de capotes, para el uso de 
los centinelas , tanto dentro del campo ,como 
en las Guardias generales , en aquellos tiem­
pos en que el frió , y  humedad obligan al ma­
yor abrigo. Algunos de los Regimientos en 
Alemania tuvieron estos capotes, y experi­
mentaron el buen servicio de este reparo.

En  los Quarteies de Invierno, los Solda­
dos fácilmente calientan los quartos de habi­

ta-



tácion , y los cuerpos de Guardia, principal­
mente en Alemania,donde en lugar de fuegos 
abiertos , los habitantes acostumbran valerse 
de las estufas cerradas ; asi situados , salen aí 
frío repentino , quando Ies obliga éste , u el 
otro aéto del servicio, y en esta subitánea mu­
tación de atmosfera tan encontrada , fácilmen­
te caen en enfermedades inflamatorias. De­
ben los Oficiales examinar con mucho zelo los 
Quarteles, y cuerpos de Guardias, cuidando 
de que sean secos , y  de la comodidad posi­
b le ; y nunca permitirles las estufas , 6 fue­
gos semejantes, confiando mas en la sequedad 
de los sitios , y  en el abrigo de las ropas : es­
tos reparos preservan la Tropa de las enfer­
medades , mucho mejor que qualquiera espe­
cie de fuegos artificiales. Muchos Regimien­
tos en Alemania se hallaron mejor con el uten­
silio de los fuegos abiertos, haviendo los due­
ños de las casas, en que estaban alojados, 
abandonado las estufas por consejo de los 
Oficiales.
- Con todo que las estufas sean perjudiciales 

en los aposentos pequeños, si la estrechéz del 
País obliga á la Tropa á aposentarse en Igle­
sias , 6 en otros pabimentos anchos, en tales

B z  ca-
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casos son útiles las estufas Alemanas, para que- 
se introduzca algún viento, para secar las 
humedades, y  para mantener la atmosfera 
en un moderado calor: lo que principalmen-. 
te se consigue con las estufas que los Ale­
manes llaman de viento , que están fabricadas ■ 
de tal modo , que tienen puerta abierta á los : 
quartos de habitación , por cuyo simple me- 
chanismo se consigue la circulación de un 
viento templado:y en caso de faltar este recur­
so,se suplirá con dejar abierta alguna ventana, 
óhacer algún barreno en la pared del aposento 
del alojamiento, para lograr la circulación del 
ayre : y si los aposentos , ó quarteles por su, 
amplitud permiten el uso de los fuegos abier­
tos , es lo mas cornodo que se puede apete­
cer , para conservar la Tropa.

En el Invierno, quando el tiempo es muy 
frío , y  húmedo , y sucede que la Tropa se 
moja, es de grande utilidad, feriarlos en la 
noche con un trago de aguardiente, ó de una 
tintura fuerte de quina, (a) E l Doétor Pringle

ob-
(«) E l Dodtor Pringle se hace cargo del gasto de es­

te resfuerzo de espíritus ; pero le limita con necesidad pa­
ta solos los Soldados , que en horas violentas hacen la

ccn-



observó exáóf amente, que en tales tiempos in­
temperados , tanto los centinelas, como los 
abanzados deben mudarse con mas frequen- 
cias; y que en sus prácticas, halló de grande 
utilidad los fuegos encendidos en la retaguar-> 
dia del acampamento., para que los Soldados 
que buel.ven de hacer el servicio á la incle­
mencia , se calienten , y  enjuguen,
; En la Primavera, y en los fines del Otono, 

suelen hacer dias muy calidos, y noches frías, 
y húmedas ,,y  los Soldados por tanto están, 
muy Expuestos á dos malps. efeótosnde estas 
repentinas mudanzas. Para preeavef estos da** 
ños, deben los Soldados, que hacen el ser­
vicio en la noche  ̂ ponerse .el jubotí de baye-H 
ta ,.y  mas ropa que fen êJ: diág'y aánjismoi 
se deben praólícar las demás precauciones que 
quedan mencionadas para la conservación de 
la salud de los Soldados en el Invierno.! • < ¡;. i 

En la America Norte , quando los Soltía-* 
dos estaban en campaña en tiempo muy frío, 
se encendían fuegos cerca de las tiendas, y

se
centinela 5 y a estos solicita se les dispensé tona.'pequeña 
dosis de aguardiente en presencia , b del Sargento , b del 
Oficial; y á los demás aconseja se les administre menor do** 
sis con cinco b seis iguales porciones de agua.



( I 4 )
se ponían centinelas destinadas únicamente á 
precaber los incendios que pudieran ocurrir 
por los descuidos^ Y  tanto en Alemania co­
mo en la America Norte , quando las Tropas 
estaban acampadas sin tiendas , cortaron por­
ciones de lena , y hicieron fuegos grandes , y  
los Soldados se acostaban, y dormían al re­
dedor de estos fuegos $ colocándose con los 
pies hacia ellos ; y quando no lo impedía la 
situación del enemigo, se hacían también fue­
gos en todos los puestos abalizados, 
i .En  -Ale,manía;, quando á fines de alguna 

campaña hacia tiempo frío , 6 llovioso, y  
el Egercito observaba quietud, el Augusto 
Principe Ferdhiando , constantemente man­
daba , que el Egercito fabricase chozas , 'que 
formaban de tres diferentes modos, 6 techando 
las tiendas con paja, 6 haciendo colgadizos de 
leña , 6 haciendo cabas en la tierra , y  techan­
do! Ihs cuevas con paja. Los Oficiales, o fa­
bricaban chozas con determinados apartamen­
tos para el fuego , ó erigían chimeneas en las 
mismas tiendas.

S í con todas estas precauciones llegan los 
Soldados á elarse en los puestos abanzados, 
luego que son traídos a los quarteles, débese­

les
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les fregar muy bien con nieve los extremos, 
ó ponerlos dentro del agua fría ’7 (íi y  después 
bien enjugados se embuelven en mantas , y 
Ies administran después licores calientes be­
nignos, á que suceden los cardiacos ; y pasa­
do mas tiempo , ó se les pone en la cama , ó 
se acercan al fuego. E l célebre Doélor Lind 
hace mención de una cautela que se debe 
tener con los elados j y es , que no se les ad­

nú-

(a) Hildano trae un notable egemplar de los buenos 
efeéíos de este método de curar los elados* Haviendo ha­
llado un hombre enteramente rígido , y con todo el cuer­
po elado , le pusieron dentro de agua fría , é inmediata­
mente se observaron los espíritus elantes , desplomarse de 
todas las partes del cuerpo, é innundar el agua, quedan­
do por cima de ella como una capa de yelo* Pusieron al 
paciente en una cama caliente ; dieronle un hausto cor­
dial , y siguiósele un sudor copioso* Después se recuperó 

'con sola la pérdida de los últimos extremos de los dedos 
-de pies ? y manos. Cap. 13 , de Gang, Las personas que 
se yelan, nunca deben colocarse cerca del fuego \ la ex­
periencia ha ensenado , que esta aplicación , b causa una 
muerte repentina b ia  gangrena en las extremidades; las 
manzanas , y otras frutas dadas , si se ponen inmediata­
mente cerca deí fuego, se ablandan , y se pudren  ̂ pero 
si se ponen dentro del agua fría , despiden los espíritus 
eladores , y se recobran 5 en tal modo como estaban antes 
de elarse.

' (h) E l Doétor Lind en el método de conservar la salud
‘ de los marítimos 5 edición 2, p, iq .



ministre inmediatamente licores fuertes espi­
rituosos, que muchas veces ha visto ser cau­
sa de muertes repentinas en semejantes casos* 
su consejo es, que sin perder tiempo se ponga 
el elado en cama , que se le dé caldo tibio de 
avena, ó quaíquieraotro licor benigno dilueute; 
después, délo que se le puede dar sin peligro, 
y  con mucho provecho,un vaso de aguardiente.

Quando los Soldados están aquartelados 
en Villas , ó Ciudades de baja , y húmeda 
situación, y donde se carece de carnes fres­
cas , y de verduras , y no del escorbuto 
entre la Plebe , deben los Generales, á la 
entrada de Invierno , tomarse el mayor cui­
dado sobre que se hagan provisiones de 
batatas, cebollas , coles , y de otros vege­
tales encurtidos , de manzanas , y  de otras 
frutas , que pueden conservarse en varias for­
mas : todo lo que se debe vender al Solda­
do , durante el Invierno , á un precio bajo. 
Deben tomar todas las medidas , (a) para que

los
(a) Los Regimientos, en Alemania, que en tiempo de In­

vierno tubieron sus proprias carnizefias a expensas del pré 
del Soldado,y que estuvieron obligados a tomar diariamente 

'uña líbra; de harina,se mantuvieronmychormas saludables, 
quelos otros Regimientos , que no. tubieron esta sana eco­
nomía.



íos Carnizeros vendan carnes frescas á los Sol­
dados : juntamente deben procurar debido 
repuesto de cerveza delgada, ó de cidra , o 
vino, en los Países de v in o , y de cidra ; ó 
si no , pueden valerse de licores espirituosos 
mezclados con agua , y  con una pequeña 
porción de crémor de tártaro , ó de vinagre, 
ó de algún otro licor fermentado, saluda­
ble por bebida común, (a) Procurando demás 
de esto los Oficiales Generales alojar los Sol­
dados en Quarteles enjutos, y capaces quanto 
sea posible.

En tiempo de guerra, quando los Soldados 
van á alguna Expedición á climas calientes, 
se debe procurar no embarcar sino los que 
están perfedlamente sanos j y debe ponerse 
particular cuidado en examinar sobre este 
asunto á íos Reclutas, y á íos que sacan para 
este fin de las cárceles.

Debe quitárseles, ó quemárseles toda la ropa 
cochambrosa5 y después de lavados, y  vesti­

dos

' (?) En los Lugares en que los abastos intencionados 
eran demasiadamente , caros para el pré del: Soldado,, se 
arbitraba sobre una .pequeña gratificación del .Gobierno, 
para no abandonar medios tan necesarios á conservarla 
salud de la Tropa. . .,

c



dos con ropa limpia , deben por dos, 6 tres 
semanas ser mantenidos en alguna Ciudad de 
Guarnición, ó con sus Regimientos en L u ­
gares abiertos, y' ventilados: todo á fin de 
cerciorarse de su perfeíla salud, antes de po­
nerlos á bordo.

Todas las Naves de Transporte deben es­
tar bien venúladas, y  purificadas;; y  antes 
de embarcar la gente, deben estar puestos en 
debido orden todos los utensilios. Las Na­
ves deben estar proveídas de ventiladores , ó 
velas de vientos, para que circule el ayre 
con libertad por todo el bajo, (a) y  nunca 
debe estár la gente oprimida; cada hombre 
debe tener suficiente lugar, á proporción del 
tiempo quel.se considere debe, gastarse en 
el viage. (b)

En
(tf) Ve ase el Tratado del-Seriar Lind , en sU método de 

conservar la, salud' de los-Marjt irnos en la ReaLArmada: allí 
hace mención de la mayor parte de los puntos que hemos 
tocado. C ' ‘ • ‘ •• • ■'

Quando los Transportes se hacen con demasiado 
numero de hombres, sí sucede, una navegación prolija, 
y-el ‘tiempo es caliente^ íy 'húmedo y  porí lo? regular ,son 
^fiigtóds^córi^bnférrriedades; mortales.^EliDoétot Lind  en 
é l punto dé los Na^ioáídeGuerraydiee, que es un herror 
"iKüí perjudicial á"la Tropa de M ar, el acumularlos de­
masiado en un viage a Levante , b á climas calidos ; por-

(,8)



En las Expediciones Militares, los Solda­
dos generalmente usan el mismo alimento que 
dán á los Marineros; pero el Doélor Lind 
justamente observa , que en los viages á los 
climas calientes. no se debe llevar tanta can­
tidad de carne salada , y  de cerdos salados, 
(que son de naturaleza putrescente ) como 
se acostumbra en la Armada R e a l: deben lle­
varse ; pero debe llevarse mayor cantidad de 
vizcocho, de harina de avena, de arroz, y  
de otras provisiones de esta naturaleza, y dis­
tribuir entre la gente mayor cantidad de 
estos géneros, y  .menor de carne salada. Por­
que como siente muy bien el mismo Doáior 
Lind, una dieta entera de carnes saladas, y de 
licores ferméntales, quanto se lleva bien en 
nuestro clima del N orte, tanto es nocivo en 
los climas cálidos: lo que se demuestra con 
la experiencia de los Marítimos , que visitan

los

que la experiencia ha enseñado, que los Navios de ral 
suerte cargados de gente, a ios íines del viage, se hallan 
con mucha menos gente de la que han menester , y que 
regularmente tendrían, st huviesen embarcado menor nu­
mero, Embarcase un numero adicionado , por reempla­
zar los que falten ‘ y este mismo aditamento , es causa de 
que falte el numero necesario, Ibid* pag* 48,

C 2
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Ies Mitres de Greenlandia ; los que son ten­
tados de una hambre voráz, y  digieren con 
la mayor valentía la carne dura salada , y  
qualquiera especie de alimentos rudos; y  
si viajan á las Indias Occidentales, luego pa­
decen caimiento del apetito , y experimentan 
los malos efe&os de la dieta, hecha absoluta­
mente de carnes duras saladas ; „ e l  instinto, 
,, dice este D o¿tor, ha enseñado á los ha- 
,, hitantes entre los trópicos el vivir prin­
cipalm en te en una dieta de vegetales, de 
„  granos, raíces, y frutos subácidos, bebien- 
„  do usualmente copiosas cantidades de 11- 
„  cores díluentes. (a)

(#) L a  Dieta de los Marítimos en la Armada Real 
Británica, es la siguiente:

Cada hombre tiene diariamente una libra de vizcocho 
de a diez y seis onzas , y una azumbre de cerveza li­
gera.

E n  los Domingos , y Jueves una libra de carne de 
puerco , y media libra de garbanzos.

E n  los Lunes , Miércoles, y Viernes una libra de hari­
na de avena, dos onzas de manteca, y quatro onzas de 
queso.

E n  los Martes* y Sábados dos libras de carne de Baca.
Todos los Comandantes de las Esquadras Reales tie­

nen licencia de acortar la mencionada cantidad de provi­
siones , según lo pide el Servicio; guardando la mayor 
cuenta y razón 5 para que después se les reintegre en la

res-



(ai)
Debe hacerse un buen repuesto de ve­

getales, como de mostaza, ajos, cebollas, 
coles encurtidas, batatas, y de todos aquellos 
vegetales que pueden conservarse en salsas, 
adobos, &c. para distribuirles entre las pro­
visiones saladas.

De­

respetiva cantidad del residuo de su pertenencia. Como 
sea para el mas exaéfo cumplimiento del Servicio el lle­
var algunas de las particulares provisiones de boca en 
los Navios empleados en viages distantes, se pueden su­
plir del siguiente modo;

En lugar de una azumbre de cerveza , se puede daf 
medio quartillo de vino , o la mitad de Roma , Arac? 
b Aguardiente*

Quatro libras de harina de trigo , b tres libras de la 
misma harina, con una libra de pasas, media libra de 
pasas de Corintbo, b media libra de sebo de Baca con­
servado , son iguales a quatro libras de carnes sala­
das , o á dos libras de carne de Puerco con garban­
zos*

Media libra de arroz, es igual a una libra de harina 
de avena.

Una libra de aceyte de O livas, es igual a una libra 
de manteca , o a dos libras del queso mas fino de Ingla­
terra*

Dos tercias partes de una libra del queso mas fino, es 
igual a una libra del queso mas ordinario*

Si los Soldados son llevados como pasageros a bordo 
de los Navios de la Real Armada, o a bordo de los trans­
portes , no tienen mas que la tercera parte de la pro* 
visión mencionada.
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Debe también prevenirse cierta cantidad 

de vino , cerveza , y cidra , que diariamente 
debe dispensanse á cada individuo, Quando 
por faltar estos licores se llega á la precisioa 
de distribuir á la gente ración de espirita, 
ésta debe mezclarse con siete, u ocho partes 
de agua; ó conformándose con la costumbre 
de los Ingleses, seles puede hacer ponche 
con aguamiel de cañas, y  zumo de limón: 
y  sí hay escasez de limón , en su lugar se 
puede usar, ó del vinagre , ó del crémor de 
tártaro : y debe ser muy del cuidado del 
Oficial Militar presenciar diariamente la ma- 
nifaélura de este ponche , y su equitativa 
distribución.

Sería un arbitrio muy interesante en to* 
das las Expediciones que se hacen á los cli­
mas calientes, mandar algunas valandras de 
G uerra, ü otros vasos armados antes de la 
grande Armada , para abastecerse de cantidad 
suficiente de vino, que se conserva en los cli­
mas calientes, ó bien de la Isla de la Madera, 
ó bien de las Islas Canarias, y llevarle á las 
Colonias mas vecinas á los parages de la 
acción. En dichas Colonias deben embarcar 
suficiente cantidad de lim as, limones , na-

ran-



ranjas, y  otros frutos, y  vegetales, que su­
fren la conservación por algún tiempo. De­
ben proveerse también de espíritus, de to­

lda especie de animales v ivos, y de otras pro­
visiones necerarias para el Egercito , y darse 
á la vela quanto antes, para unirse con la 
Armada Real en el parage de la acción. Quan- 
do se ha hecho el desembarco, estas Naves 
después de evacuadas las provisiones, si no 
son necesarias para otros usos, deben em­
plearse en i r , y venir constantemente por 
provisiones necesarias para la Armada.

Es muy conveniente poner en cada Nao 
de transporte suficiente cantidad de vinagre, 
tanto para el uso de las viandas, como para 
regar los entrepuentes en debidos tiempos. 
También debe hacerse provisión de porrones 
de m iel, ó de azúcar basto, y de zumo de Ih  
manes, 6 del extraéio d é l, ó de crémor de 
tártaro, para distribuirlo para ponches, y otros 
usos necesarios.

Si el agua se pone hedionda, la que se 
distribuye en cada d ía, en cada dia se puede 
purificar por medio del ventilador, inve 
tado por el ingenioso Doftor Hales p



(24)
este fin. (¿)

Debe practicarse la diligencia de convo­
car por sus nombres toda la gente dos, ó tres 
veces al dia , sobre cubierta: se les debe obli­
gar á que todos los dias se peynen, y  se laven 
la cara , y las manos; y  que quanto sea po­
sible se pongan ropa lim pia, y  en todo traer­
los con toda la limpieza que permite la si­
tuación en que están. Asimismo se deben in­
ventar correspondientes egercicios que los 
mantengan sanos.

Todos los parages del Navio deben man­
tenerse con el aseo posible ; la bodega , y 
el entrepuentes deben rasparse, y  barrerse 
diariamente, y  todas las mañanas que lo per­
mita la bonanza del tiempo , deben lavarse,

y

, Este ventilador no es otra cosa que un tubo lar­
g o , con una cageta de estaño, de cerca de seis pulga-* 
das de ancho , y quatro de alto , con un numero de áhu* 
geros en el extremo superior. Esta cageta se pone en,eí 
fondo del agua. En el orificio superior del tubo , que 
Sale fuera del agu a, se coloca la nariz de unos fuelles. 
Soplando con los fuelles , es forzado nuevo ayre k ylf 
sitar toda la masa del agua ; los efluvios pútridos ,, sop 
forzados a desalojar , y desvanecerse , y la agua queda 
purificada , y sana en breve tiempo.
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y  rociarse después con vinagre caliente, en eí 
tiempo que ía gente está sobre cubierta. (a) 

Quando el tiempo lo permite, deben en­
cender braseros con leña seca , entrepuentes, 
y  poner centinelas para custodiarlos. En es­
tos fuegos se pueden poner algunos trozos 
de cabos embreados, alguna resina común, 6 
algún otro aromático de poco costo para ma­
yor corrección del ayre. Estos fuegos 
deben llevarse á todos los parages que pueda 
ser, sin peligro : Después de todo esto se 
abrirán todas las puertas , y  escotillones, para 
que se renueve el ayre por todas partes por 
medio de los ventiladores.

Las hamacas, y camas deben sacarse en 
el buen tiempo sobre la cubierta para que 
se ventilen, y  después se bajarán á sus sitios.

Las Tropas que se embian á Expedicio­
nes en climas calientes , quando llegan al 
sitio de su destino, deben cuidarse con par­
ticularidad , para que no contraigan las en­

fe r-

(a) Esto se puede pra£Hcar por la mañana para que 
todos los parages de la Nave se puedan secar , antes que 
la gente se recoja a la noche , y nunca debe praíticarse 
después de puesto el Sol.

D



fermedades propias del P a ís , que son muy 
diferentes de las que se padecen en la la­
titud del Norte.

E l célebre Doéior Lind dice, que la gente j 
que pasa de un País frió á un ciíma caliente, ] 
está sujeta á accidentes plethoricos, como ! 
son dolor de cabeza, vértigos , peso , y re- i 
plecion de pecho , y  enfermedades de ojos; y i 
no pocas veces á calenturas ardientes , y  diar- j 
rheas. Todos los prácticos han observado, que I 
los que ván á climas calientes, en el princí- j 
pió son sujetos á calenturas de naturaleza ar- j
diente , y á las calenturas remitentes , é in- 1
termitentes; ( estas son las enfermedades en- ¡ 
démicas de Jos Países calientes en ciertos 
tiempos del ano) y después de pasar algún j 
tiempo padecen disenterias , calenturas bí- l 
liosas , ó flavas, y otras dolencias, que tie- í 
nen su causa material en el estado putres- I 
cente de los jugos. En las Expediciones Mi- I 
litares, estas dolencias vienen frequentemente ij 
complicadas con calenturas malignas, y cas- f  
trenses,si no se toman las debidas precau- \ 
ciones. La causa exquisita ocasional de tales ¡ 
dolencias en estos climas, es el demasiado | 
uso de espíritus, y de otros licores fermen- j

(>6)



fados, el quedarse al sereno, el acostarse en 
el suelo quando caen los rocíos, el demasia­
do trabajo, ó egercido demasiado enmedio 
del calor del dia.

Los mejores preservativos contra estas en­
fermedades en climas calientes, son los si­
guientes: Primeramente la templanza de una 
dieta de fácil, y ligera digestión, compuesta 
mas de alimento vegetal que animal : poca 
porción de carne fresca, y mayor cantidad 
de verdura, arroz, maiz, y otros granos, y  
raíces de varias especies, preparados en di­
ferentes maneras: el pan bien cocido: mo­
derado uso de frutas maduras, y largo uso 
de licores benignos refrigerantes subácidos, 
con poca cantidad de licores vinosos , 6 es­
pirituosos. En segundo lugar, particular zelo 
en que no se expongan á recibir el sereno, 
ni que duerman sobre la grama, ni en ga­
rages húmedos, y  dañosos entre dia , y  que 
eviten todo violento egercido en el calor del 
Sol. Lo  tercero, se deben pradicar todos ios 
medios de confortar los espíritus: se ha ob­
servado , que la alegría contribuye tanto á 
conservar la salud , como el miedo á produ­
cir enfermedades. Lo  quarto:, se debe tener

D 2 gran



gran cuidado en que ande la gente limpia, 
y en que se bañen por la mañana en el mar, 
ó en algún rio.

E n  los climas calientes, los Oficiales de­
ben cuidar mucho de que la Tropa guarde 
templanza, y  sobriedad, y de que estén pro­
veídos de buen pan, y de bastante canti­
dad de verdura; y si es posible, tenerles carne 
fresca. Pero quando no se puede lograr otra 
cosa sino carne salada, podrán cocer en los 
calderos poca carne con bastante porción de 
cebolla, arroz, nabos, zanahorias, y  de ver­
duras, ó raíces saludables que dispense el 
País $ con esto se hará caldo que distribuir 
proporcionalmente. Donde hay copia de fru­
tas maduras subacidas , salutíferas , se debe 
distribuir entre la Tropa diariamente una mo­
derada cantidad. Gon este arreglo se les pre- 
eaberá de enfermar, y  se les estorvará que 
no hurten., y  coman frutas que sean perju­
diciales á la salud. Debe tenerse mucho cu* 
dado en alentar la T r o p a y  en refocilarse los 
espíritus.

Deben precaber,¿quanto sea posible, el 
demasiado uso dé v in o , espíritus., y  de qua- 
lesquíera otros licores fuertes fermentados, y

en
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en los Países en que se coge vino, se debe 
dar á cada hombre diariamente una pequeña 
cantidad de vino, para que la mezclen con la 
bebida común. En los Países donde no se 
pueden lograr sino espíritus, mezclarán el es­
píritu con agua, ó se harán ponches, que se 
distribuirán en la gente. Los limones, limas, 
naranjas, y otros frutos proprios para esta 
bebida, abundan por lo general en todos los 
Países cálidos.

Deben los Oficíales cuidar de que la Tro­
pa no marche en la fuerza del calor del dia, 
ni mandarles hacer servicio mientras las se­
renadas de la noche, sino obliga á ello la 
necesidad del empeño.

Deben poner todo conato en que el suelo 
de las tiendas se cubran con paja, ó con ojas 
secas de arboles, ü ojas secas de cana, no 
descuidando el competente numero de man­
tas (a) para que se acuesten.

Las Centinelas, y los que están en pues­
tos

(a) Ha sido notable omisión el no llevar en las ex-
pediciones a climas calientes suficiente numero de mantas, 
pues en ningún otro parage son tan necesarias; siendo 
tan perjudicial á ios Soldados el dormir en eí desnudo 
suelo, - ■ • ,
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tos ñbanzados en las horas del ca lor, deben 
mudarse con toda la presteza posible ; y los 
que hacen uno , ú otro servicio en las horas 
del sereno., deben prevenirse de que no se 
acuesten en el suelo; y  si llegan á acostarse, 
que elijan el parage mas seco, cubriéndole 
con paja, y manta quando hay proporción, 
y  taparse como puedan, para defenderse de 
la injuria del sereno.

Deben cubrirse las tiendas con ramas de 
arboles, y éstas deben quitarse enmedio del 
dia para que se ventilen tiendas, y muebles.

Los Soldados deben mantenerse limpios, 
peynarse todos los días, y  mudar con fre- 
quencia la ropa blanca ; y sí el acampa­
mento es cerca del M ar, ó de algún rio es­
pacioso , deben bañarse, según lo permita 
la naturaleza del servicio. Debe, no obstante, 
observarse la siguiente cautela del Doétor 
L in d : que no vayan al baño, ni quando han 
bebido mucho espíritu , ni quando están 
fatigados de egercicio demasiado, ni quan­
do están cargados de estomago , ni quando 
se ven tentados de salpullido, (a)

R e-
(0)  E l Doñor Lind dice: que el uso del baño frío, 6

bien
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Recien llegada la Tropa a Países cálidos, 

suele ser atacada de enfermedades inflamato­
rias, en las que debe jugar la lanceta con au­
dacia. Después, acostumbrados ya á el País, 
aunque se debe usar de la lanceta en los 
continuados sintomas inflamatorios, debe pro­
cederse con mas parcimonia. E l Doétor Lind 
dice, que muchos Profesores escusan la sangria 
en los Países situados bajo ¡aTorrida Zona-,per­
suadidos k que en tales habitadores está la 
sangre demasiadamente disuelta: y es de Opi­
nión , de que esta regla admite muchas ex­
cepciones , porque asi marítimos, como la 
Tropa , son gente endurecida, tanto por la 
vicisitud de cl imas, y  grados que viven di­
ferentemente , como por los excesos que fre- 
quentan , y  otro numero de causas , que Jos 
traen á una particular espesura de líquidos, 
y  dureza de sólidos, que los hace general­
mente muy sufridores de la sangría.

Quan-
*  l l  l » —  I —  i I

bien sea en el mar , 6 bien en tinas entre puentes, han 
sido de mucho beneficio en las estaciones , y climas ar­
dientes^ y que de propria experiencia puede afirm ar,que 
ha visto mil veces las diarrheas coliquativas , no solo cu­
rarse en los parages cálidos, por medio del baño frío, sino 
también precaver las recaídas de tales dolencias.(Ib.p,44f)



Quando pasa algún tiempo de estar la I 
Tropa en estos climas, es acometida de las | 
enfermedades pútridas , que son proprias del I 
País, en las que se deben tratar como afeitas I 
de tal constitución. 1

En todos Países, y  en todos climas se debe § 
tener grande cuidado, y discernimiento en i 
la elección de los parages para el acam- j 
pamento. Deben elegirse sitios secos, altos, I 
y lejanos de todo genero de lagunas, y aguas | 
estancadas, y  distantes también de selvas, | 
y arboledas: tales sitios por lo general son sa- ¡ 
nos en todos los clymas, (a) al contrario ¡ 
que los sitios bajos, en que cabando dos, ¡ 
ó tres pies se encuentra agua : {b) todo sitio 1 
lagunoso , ó cercano á lagunas , y aguas es- ¡

tan- I

(a) Mr* Du Hamel dice , que la atmosfera de la Isla | 
de Santo Domingo es muy funesta á los Europeos, y  § 
que él observó , que los que vivían en parages altos , se- | 
eos, y  ventilados, lo pasaban mucho mas saludablemente I 
que los que vivían en los Valles, Sur la Samé des E q u i 1 
pages  ̂ art, i # p. 16 . 1

(fi) Muchos terrenos parecen secos, y  sanos, siendo | 
en realidad muy al contrarío , como nota el Doótor Prin- 1 
gle  , acontece en las cercanías de Bois le Duc in Flandres, I 
en que se encuentra agua á los dos o tres pies de pro* j  
fundidad. j;;



tancadas, son necesariamente mal sanos; co­
mo también los sitios bajos , montuosos, que 
por tanto carecen de la debida ventilación.

Quando la necesidad obliga á los G e­
nerales á acampar en terreno húmedo, 6 la­
gunoso , deben poner toda diligencia en se­
carle , haciendo proporcionadas cortaduras, 
y  cavas declives, tanto por el cam po, como 
por los ruedos de las tiendas, para que es­
cape la humedad.

En los. Países situados debajo de la Tórri­
da Zona , los parages vecinos á la ribera del 
m ar, son por lo general lagunosos, 6 po­
blados de espesas arboledas, ó pantanosos, 
á causa de las embestidas abanzadas que hace 
el mar sobre largos tramites, que en su reti­
rada deja sembrados de a lg a , y  borrachos 
de agua : deben los Generales no permitir 
que la gente de los transportes desembarque 
en tales tierras, manteniéndolos á bordo, has­
ta que lleguen á la Plaza destinada. E l Doc­
tor Lind observa, que la gente se mantie­
ne mas sana en el mar, en los climas cá­
lidos , siendo el ay re mas corregido sobre 
el agua á causa de las brisas, que en tierra, 
donde no pueden menos de recibir la impre-

E  sion
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síon de los vapores nocivos, que se levan­
tan de tierra, (a) Quando la necesidad obli-i 
ga á echar gente en tierra por leña , agua,: 
u otros utensilios , deben obligarlos a que 
vengan á bordo antes que llegue la noche; 
y en caso de que no puedan venir á bordo 
en la noche, se les debe impedir el dor­
mir sobre la grama , y mandarles poner las 
tiendas en alto sanos $ y que se guarden de 
los serenos: por omisión de este cuidado se 
han experimentado funestas consequencias. 
ib)

En

(34)

(a) E l  Do&or Lind  dice, que siempre observó en los 
Puertos enfermos, que los que iban en lanchas a ha­
cer le ñ a , y agua para los N avios, y quedaban á dor* 
mir - en tierra , siempre padecían mas que los otros, Ibid, 
p. 62,

(¿) E l Dodtor Ltnd refiere un notable egemplar de 
esto : E n  el año de 17 3 9 . estando la Esquadra del admi­
rante Maddock en el Puerto de Mahon una Partida de 
gente , fue destacada con los Toneleros para compo­
ner los Barriles, y llenarlos de agua; estos, hallando 
una cueba reéta en una piedra blanda arenosa , pusie­
ron sus camas en ella: todos los que durmieron en este 
húmedo parage, fueron atacados de tercianas , que 
eran epidémicas á la sazonen Menorca^ y  apenas de 
ocho recuperó uno ;  y al mismo tiempo la gente que 
estaba á bordo de los Navios , continuaron sanos ; y  
otros que después fueron con el mismo destino en tier­

ra.
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En las costas mal sanas, las tripulacio­

nes que se abanzan sobre los ríos , ó puer­
tos , son por lo común inficionados de los 
vapores terrestes nocivos, y  caen en gran­
des enfermedades. Asi los Navios deben an­
corar todo lo mas distante que puedan de 
tierra, para lograr de las brisas del mar, y  
para esto se colocarán, quanto sea posible, 
á Barlovento de las arboledas, y  lagunas; 
y  si el Anclage es seguro, deben prevenirla 
entrada por el Rio , donde se abance mas el 
Mar. (a)

L a

ra ¿ siendo obligados Adormir en sus respeftiyos Navios, 
no tuvieron novedad én la salud. Dice* también , qué 
toda la tripulación de una barcaza que durmió toda la 
noche cerca de los Mangles que crece en las riberas 
de los ríos en la Tórrida Zona , fue acometida á la ma­
ñana de calenturas malignas.

(a) Quanto mas se internan los Navios en los ríos 
de la. Costa de Guinea , tanto, mas enferma la gente ;(y  Jos 
que se mantienen dos, o tres leguas dentro del m ar, le­
janos de las orillas de tierra , se mantienen sanos. Lind 
Ibid. p. , L a  malignidad de estos vapores de tierra las 
mas veces no se estiende a distancia considerable , como 
se demuestra; por* Ia> misma experiencia.. Las Tropas en 
Celendia estaban muy/enfermas , mientras la Esquadra 
del Almirante M itchel, que cruzaba a poca distancia de 
la tierra, gozaba perfecta salud. E l  Dolior Pringle en las 
Observaciones,de las enfermedades del: Egercito3 p, x, c. 7.

E  2 En



L a  limpieza , y aseo en el acampamento, 
es otro articulo que se debe guardar con exac­
titud : Portio , Romazzino, y todos los de­
más Autores que tratan de enfermedades cam­
pestres , atribuyen la mayor parte de las en­
fermedades pútridas á los efluvios pútridos, y  
hediondos, que exalan los excretos de la gente, 
y cavalgaduras,y de los cadáveres, tanto de 
hombres, como de animales, que quedan in­
sepultos en las cercanías de los acampamen­
tos ; por lo que encargan tanto el enterra­
miento de tales substancias podridas. E l  
Doétor Pritigle con mucha razón encarga, 
que se hagan en los acampamentos cabas 
profundas, donde se descargue generalmente 
todo genero de excretos; teniendo el cuidado 
de cubrirlos todos los días con tierra : (a) y

quan-

En Ju l io , y Agosto dos Navios de la Esquadra del A l­
mirante Long en el Mediterráneo 9 anclados acerca de la 
boca del río Ttber , empezaron á enfermar , mientras los 
otros que estaban a muy poca distancia de la tierra en mar 
abierto , no tuvieron enfermo alguno: Lind^ ib id .p ,66* 

(a) E l Divino Legislador Móyses encarga la limpie­
za en el acampamento de los Hebreos en un modo par-» 
ticu lar, quando dice en el Deuteronom. c* 13 .  v , 1 2 .  
Et se Habebis locum extra castra, ad quem egrediaris ad 
requisita natum$ gerens paxillum in babeo 5 cumque sede-



quando se llenen las cabas, taparles con tierra, 
y  formar otras nuevas, estableciendo su par­
ticular castigo contra qualquiera que der­
rame los excretos en otra parte , que no sea 
en las cabas, ó fosas determinadas para este 
fin ; y advierte, que quando se principian á 
observar en el acampamento enfermedades, 
lo principal para cortar el progreso á una 
epidemia, es mudar de terreno , y  dejar á 
la espalda todo el cochambre, que dio ori­
gen á las primeras chispas de la podredum­
bre.

Todos los Autores Militares encargan á 
los Comandantes el acopio suficiente de paja 
para la comodidad de camas en los acam­
pamentos , y  expedir medios que alienten a 
los Paysanos, y  otros Mercaderes para se­
guir los Egercitos, trayendo á ellos todo 
genero de provisiones, y utensilios neces- 
sarios á un acampamento , poniendo gran di­
ligencia en que los Soldados no hurten. To­

dos

nV, taties per circuitum , &  egesia humo ofertes, quo re* 
Jevatus esi ( Dominus enim Deus tuus amhulat in medio cas- 
trorum , ut eruat te 9 &  tradat tihi mímicos tuos ) &  sint 
castra iua san&a 5 <S? nibil in eis apfareat faditatis  5 ne de~ 
relinquat te*

(3?)



dos los Comandantes de todos los Cuerpos^ 
deben cuidar que los Soldados se unan en 
Ranchos, dejando lo que sea necesario del 
pré para su mantenimiento. En los Países 
donde los frutos son abundantes, debe dis­
tribuirse entre la Tropa quando están en Países 
cálidos, y en estaciones cálidas, una pro­
porcionada cantidad de ellos en su mejor 
salud , y madurez, porque los verdes, y 
acres son de suyo dañosos, (a)

L a  agua es otro de los principales artícu­
los que deben considerar los Comandantes; 
y  por respedlo á este necesarísimo surtimien­
to , hacen siempre los acampamentos cerca de 
■ los R íos, y  de los riachuelos. Debe procur 
rarse,si son pequeños, que no se les inter­
rumpa el curso; y asimismo, que por niugun 
pretexto se empuerque, ó enturbie.

Sí el acampamento se hace distante de
R íos,

(38)

(#) Los Soldados Británicos en Alemania , algunas 
veces se buscaban enfermedades, comiendo con abundan­
cia manzanas, ciruelas, y otras frutas verdes; pero las 
Tropas Estrangeras tuvieron mejor arreglo en el uso 
de tales frutas : ellos comunmente las comían guisadas 
■ con p a n , 6 con carne, por cuyo medio se corregía su 
poca , y mala sazón.



I ( 3 9 )
1 R ío s , y  riachuelos, y se vé precisada la
I Tropa á hacer pozos, si en ellos no se encuen-
1 tra el agua pura , el modo de hacerla pura
j en pocas horas, es cabar pozos profundos,
; cubrirles el fondo, y  los lados con piedras
i grandes, y sobre todas ellas echar una costra
; de arena, y  greda.

En los acampamentos fijos, guando la 
: agua es de mala calidad, Portio propone 

que se cuelen por arena , para lo que dejó 
dibujadas varias maquinas, que se pueden 
usar para este intento: pero el método pro­
puesto por el Doólor Lind^ que es el mas sen­
cillo , es el siguiente: Se toma un barril an­
cho , se le quita uno de los fondos, dentro de 
este se mete un barril mas largo con ambos 
fondos quitados; el barril ancho se llena de 
arena hasta la tercera parte; el barril largo, 
que está dentro del ancho, se llena de arena 
hasta la mitad: acabase éste de llenar con 

: agua, la que se filtra por la arena, y  subiendo 
sobre la arena en el barril ancho, se deja salir 
por propria piquera, que está colocada qiiin- 

j ce , ó veinte pulgadas mas alto que la arena, 
en un lado del barril ancho, y  se vá reco­
giendo en apropriados recipientes. Quando

ab-



absolutamente faltan los medios para poder 
purificar el agua, la mezclarán con aguardien­
te , ó con vino; y á falta de estos con vina­
gre , ó crémor de tártaro; y  se puede cocee 
antes el agua, será mejor.

E n  las Expediciones á Países cálidos, don­
de es difícil encontrar agua fresca, se pue­
den llevar destiladores con sus proprios apa* 
ratos ; y  quando se desembarque la Tropa, 
pueden colocarlos, y destilar el agua del Mar 
en el modo prevenido por el Doétor Lind : (d) 
y  sí la destilada no alcanza para el consumo 
de todo el Egercito, al menos alcanzará para 
el numero de los enfermos.

Quando después de largas marchas, y  
otros servicios trabajosos en el Estío , la 
Tropa se halla muy calorosa, procurarán los 
Oficiales detenerlos en que no beban largas 
cantidades de agua fría , hasta que descansen,

H¡
Él

l-.'Z

I

y

(a) E l Doftor Lind hace relación de un numero de g 
experimentos de destilados del agua del mar 5 hechos por ¡ 
otros } y concluye , que el mejor modo de separar el § 
agua dulce de la salada , e s , destilar la agua del mar j 
sola 3 sin otra alguna mixtura $ y propone que se lie- ¡ 
Ten cabezas de Alambiques, para íixarlas en las ollas | 
de fierro^ donde cuece la carne la Tripulación, Ibid» | 
ñor. cap. p. 89, . j



y  se reparen un poco del cansancio; y  si 
en estas ocasiones hay repuesto de aguar­
diente , será mejor añadir á las cantinas de 
agua una pequeña cantidad de aguardiente.

No obstante que el abuso en licores es­
pirituosos, y  vinosos sean nocivos á la salud, 
estos mismos licores , administrados con cier­
ta moderación á los Soldados , durante el 
servicio de fatiga, son los mejores preserva­
tivos de la enfermedad. Los espíritus, por 
bebida común , deben mezclarse con agua, 
y en los climas calientes se administrarán en 
forma de ponches. En el tiempo frió, y hú­
medo , y  en las noches húmedas, es de mu­
cho reexfuerzo á los Soldados que deben ha­
cer el servicio , un vaso de aguardiente.

L a  infusión de quina, ü otros amargos, 
juntamente con ajos en aguardiente, es efica­
císimo preservativo , tanto de los efeítos del 
frió , como de las enfermedades malignas. E l 
Doéfor Lind recomienda la infusión de ajos 
en aguardiente, por el mejor estomacal, y  
diaforético que ha experimentado en tiempo 
frío , y húmedo.

Los Oficiales Comandantes deben pro­
porcionar el tiempo que los Soldados deben

F  es-



esíár en el servicio , segm la estación , y na­
turaleza del clim a: el tiempo de estar de 
Centinela en la estación de yelos, y atmos­
fera fr ia , y húmeda , ó en la fuerza del Sol 
en el E stío , y  en los climas calientes , debe 
ser mucho menos que quando hace tiempo 
templado.

Las marchas de las Tropas durante el tiem­
po de sumo calor, deben hacerse , ó muy de 
mañana, á la tarde , ó en la noche ; y los 
Oficiales, durante el curso de una Campaña 
adtiva, deben dar á los Soldados todo el 
descanso posible.

Quando llegan a Quarteles, y  no tienen 
que hacer, harán los Oficiales una exaéla ins­
pección del modo de vida que hace la Tro­
pa ; y  hacer que diariamente se paseen , y  
egerciten, haciéndoles marchar todos los dias 
como una, ó dos leguas, para precaber que 
no enfermen por falta de egercicio, porque 
es preciso que después de una Campaña ac­
tiva, si se dejan á su alvedrio, enfermen por 
el mero ocio.

De los Hospitales Militares.
Quando principian á padecer los Soldados,

de-
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deben separarse inmediatamente de los sanos, 
y  remitirse á el Hospital particular de cada 
Regimiento , ó ai Hospital General, (a)

Nada necesita de tanta atención en el ser- 
vicio, como la elección de Lugar para los 
Hospitales Militares, y el buen orden en ellos: 
de esto dependen principalisímamente la sa­
lud , y  robustez de un Egercito. Si por mala 
elección se establecen los Hospitales en una- 
situación enfermiza, ó estos son en algún mo­
do desatendidos, ü abandonados á personas 
poco cuidadosas, suele seguirse mayor estra­
go , que quanto pueden hacer el fuego, y  
el acero.

Aunque no tenemos particulares noticias; 
del modo como los antiguos cuidaban en tiem­
po de guerra de los enfermos, y  heridos,

lee-

(43)

(a) Algunos Cirujanos de Regimientos en Alemania, 
al principio de la Campaña llevaban consigo algunas tien- 
das supernumerarias^ con sus cajas de Medicina  ̂ y quan- 
do algunos Soldados enfermaban en el acampamento, y 
no podían lograr casa en algún Lugar cercano para hos­
pital particular del Regimiento ? formaban estas tiendas^ 
cubrían el suelo con paja , y mantas  ̂y sobre estas po* 
niaii los enfermos , que cuidaban proporcicnaimente has­
ta que podian conducirse ai Hospital volante*

F 2



leemos, no obstante, en Homero, (a que el 
Egercito Griego tenia Médicos, y Cirujanos; 
y en Xenophonte, (b) que Cyro pagaba Mé­
dicos para la asistencia de su Egercito. Tá­
cito , (c) y L ivio  (d) refieren, que los Solda­
dos R  omanos heridos, eran recibidos en bue* 
na hospitalidad en las casas de los mas no­
bles , donde les asistían sus M édicos, y les. 
socorrían con fomentos, y  otras medicinas

pro-

(44^

(a) Homero hace mención de Podalírio, y de Maehaon, 
hijos de Esculapio , como de dos excelentes Médicos , 6 
Cirujanos del Egercito Griegos vease el libro 2. de la 
íliada. E n  los tiempos antiguos , 1a medicina, y la Círu-* 
gía eran praíticadas por una misma persona*

(b) Vease Xenophonte de Instituí, Cyr, lib .i. &  8,
(r) Tácito, después de ía narración de las cínquenta

mil personas que fueron 'muertas en el desplomo deí 
Amphiteatró de Fidena, durante el tiempo del expeéta- 
tulo de los Gladiatores 5 pone las siguientes palabras* 
Cteterum post recentem claáem, patuere procerum domus fo~ 
menta , &  medid passim pr&biti \ fu it urbs per illas dies¿ 
quamquam m&sta facie veterum institutis similis, cui mag­
na post pr¿elia Saucios largitione¿ &  cura substentabant* vid* 
lib, 4. annal. seét, 63.

{dj En Livio hallamos el siguiente párrafo: Ñeque 
immemor eius quod initio consulatus imbiberat , conciliandi 
animo* p le b ii , Sánelos milites curandas dividlt patribus. 
Fabiis plurimi d a ti5 nec alibi majare cura habiti: vid* 
ííb, 2, cap, 68*



. (4 5)
proporcionadas, Justino (a) hace mención de 
los Lacedemonios, que platicaban lo mismo; 
mas ninguno de los Autores hace memoria 
de la particular economia, y  gobierno que 
se tenia en estos Hospitales,

En el Continente, los Hospitales neces- 
sarios para un Egercito son los siguientes: 

Primero: un Hospital en la Retaguardia 
para seguir los movimientos de la Tropa , y  
que esté siempre pronto á recibir los enfer­
mos del acampamento. Este se llama el Hos­
pital volante , ó movible.

a. Uno , ó dos á alguna distancia en Ciu­
dades , para recibir los enfermos que pue­
den ser movidos en el Hospital volante, quan- 
do se vé obligada la Tropa á mudarse de un 
Lugar á otro , ó quando el numero de los 
enfermos del Hospital volante es mayor del 
que puede cuidarse en él con facilidad, (¿)

Ca-

(a) Justino hace mención del mismo cuidado en los 
Espartanos después de la pérdida de la Batalla de Sel- 
lasia : patentibus omnes domibus Saurios excipiebant ¿ vu!* 
nsra curahant , lapsos reficiebm t: vid, líb, 28, cap* 4.

(b) Quando una partida de enfermos, ü heridos 
pasa^ü del Acampamento , ü de un Hospital a otro , de-* 
be tenerse el mayor cuidado en el modo de colocar en 
los carros los pacientes 5 que deben ir cuidados de Me­

dí-



Cada uno dé los Hospitales debe pro-* 
veerse de M édicos, Cirujanos, Asistentes,- 
C o m is a r io s y  otros para acompañar , y  
cuidar los enfermos.

Además de los Facultativos Médicos que 
deben asistir el Hospital , siempre deben 
acompañar el Egercito uno , 6 dos Medí-; 
eos , para asistir al Comandante G eneral, y 
demás Oficíales Generales, en ocasión de que 
enfermen ; y  un Boticario , con su pequeña 
caja de medicamentos, para cumplir las re* 
cetas de los Médicos.

N o debe el Egercito estar sin suficiente 
numero de Cirujanos de Hospital con sus)Asis-? 
tentes, para que estén prontos en caso de 
una Batallá.. Estos deben :ir agregados á las 
particulares Brigadas, á placer de los que 
comandan las Brigadas , y deben acampar* 
ó ser aquartelados con ellos : Cada Cirujano 
de estos irá proveído de un carro, ó baga- 
g e s , donde puedan llevar todo el aparató 
Chirurgico , de instrumentos, vendages, hi-

¿icos , Asistentes , y otras gentes útiles para que distrir 
buyan , según la necesidad , el repuesto que debe acom­
pañar esta comítiya de medicinas , y alimentos.



la s , y otras cosas necesarias á el cuidado de 
los heridos,

Quando el Egercito se. encamina a alguna 
acción , debe llevar doscientas, ó trescientas 
camas , algún repuesto de medicamentos , vi­
no, arroz, y cantidad de pasta decaído, para 
el pronto recibo de algunos heridos, mien­
tras se puede formar el Hospital volante. 
Algunas camas, y otros utensilios de Hos­
pital deben llevarse en vagages, para que 
sigan con los Cirujanos que acompañen uno, 
ü otro Destacamento, que se dirija á alguna 
acción.

Para precaber que no se llenen demasia­
do los Hospitales Generales en los Quarte- 
les de Invierno , cada Regimiento cuidará de 
tener su particular Hospital.

E l Dodlor Pringle ha dado excelentes re­
glas en punto de la elección de sitios apro- 
priados para la erección de Hospitales, y el 
mejor modo de precaber en ellos las enfer­
medades contagiosas. E l Doétor L in d , Mr. 
Du Hamel, y el Doélor Brocklesby , cada 
uno en su particular tratado, son dignos de 
consultarse sobre este asunto.

En tiempo de servicio , e l Comandante
G e-

(47)



(48) /
General comunmente dá sus ordenes paral 
que se establezcan los Hospitales en las Ciu-i 
dades, ó Villas que tienen menos comuni­
cación con las operaciones M ilitares, y  don­
de los enfermos, y heridos pueden condu-. 
cirse con mas facilidad , y  lograr toda se­
guridad contra los insultos del Enemigo.

En

(a) Los Generales Romanos erhbiaban sus enfermos 
y heridos á las Ciudades, según refieren los Autotes en 
el mismo modo que se praétíca al presente. Los Comen-* 
tarios de Julio Cesar son testigos de esta conduéla re* 
petida en muchas ocasiones : en el óz. cap* del Íib.3. de 
Bello Civili , leemos lo siguiente: ,,Itaque nulía interposíta 

inora , sauciorum modo &  Eegrorüm habita ratíone, 
impedimenta omnia silentio prima no&e ex castrís Ápol* 

5, loniam pn m isit ,  ac conquíescere ante íter confeétum 
5, vetuit. Hís una legío missa presidio e s t * I m m e d i a -  
tamente después en el cap. ó j'. „  Itaque pnemissis rum- 
55 ciís ad Cn. Domitium Csesar scripsit ,  8c cui fieri vellet 
,5 ostendit : praesidioque Apollóme cohortíbus qtiatuof 
5, lissi t. tres Orici re liá is ; quique erant ex vulneríbus 
5, aegrx depositis , per Epírum jatque Arcaniam iter fa- 
55 cere esepit,

’ E n  el cap. a o. de Bello ,Africano , se lee: Labtems 
55 saucios suos ,  quorum numerus maxímus fuit, jubet ín 
35 plaustris deügatos Adrumenlum deportari. ^

E n  el principio de qualquiera guerra 5 será provi­
dencia muy . ventajosa , y chris.tiána el establecer mutua­
mente entre los beligerantes, el que los Hospitales Mi­
litares se míren como Santuarios , qué igualmente' se res  ̂
peten de una, y  otra parte. E l  primer egempiar que te­

ñe-



(49)
En las Ciudades deben elegirse los edi­

ficios públicos, como parages mas proporcio­
nados para Hospitales: en estos se encuentra 
regularmente la comodidad de aposentamien­
tos capaces, altos, secos, y  ventilados, y  
juntamente suficiente agua.

En el Invierno ,se deben preferir las casas 
que tienen proporción, para tener fuegos 
abiertos,á las que tienen estufas,y ninguna pro­
porción para fuegos abiertos $ porque estos son 
los que inducen circulación en el ayre de los 
aposentos, y los mantienen en el debido gra­
do de calor. Por lo mismo, en caso de no ha- 
ver otras estancias que aposentos, donde no 
pueda haver fuego abierto, se preferirán k 
las estufas cerradas las estufas de viento.

Donde no haya edificios públicos, se eli­
girán para Hospitales las casas situadas, y  
acondicionadas, con las calidades que insi­
nuamos en el párrafo antecedente. Por lo ge­
neral , las casas con aposentos pequeños, son

muy

nemos en la Historia de este paélo de verdadera humann 
dad ? es en el año de 17 4 3 , quando el Conde de Stairs 
mandaba las Tropas Británicas, y el Duque de Noailles 
mandaba las Tropas Francesas en la Campaña de Alema­
nia, Vease el Prefacio del Boftor Pringle,

G



muy Incomodas para establecer Hospitales; y 
nada peor que las húmedas, y mal ventila­
das.

En  el E stío , quando el Hospital volante; 
se traslada á las V illas, debe colocarse en 
los graneros, ü otros edificios anchos, y  ven­
tilados.

Las Iglesias situadas en parages altos, y se­
cos , son los edificios mas cómodos para Hos­
pitales estivales; y en el Invierno , quando 
la necesidad nos obligaba en la Alemania a 
usar de las Iglesias para Hospitales , con el 
auxilio de las camas de tablas, y  bancos , y  
de las estufas de viento, para mantener un 
moderado calor, nos fue muy ventajosa es­
ta determinación.

Se debe tener particular cuidado en deter­
minar lugares comunes para los excretos, que 
en muchas ocasiones, por su fetor excesivo 
introducen males contagiosos. Y  siempre que 
se logre cercanía á algún rio , estos lugares 
se deben erigir sobre el rio , de modo que el 
corriente del agua arrebate los excretos.

Luego que se eligen las casas para Hospi­
tales , se deben raspar los pabimentos , des­
pués lavarles con agua, y  jabón j y  luego

que-



quemar en ellos polvera húmeda , ü algunos 
aromáticos $ después encender fuegos , y  
abrir las ventanas para que se sequen antes 
de poner en ellos los enfermos.

Se ha de observar en la colocación de es­
tos,que estén las camas en una proporcionada 
distancia, guardándose mucho de arimarlas; 
porque nada corrompe tanto el ayre , como 
el excesivo numero de enfermos dentro de 
un reducido espacio. El Dodtor Pringle dice, 
que el numero de camas debe ser tan redu­
cido , que los claros , ó huecos sean capaces 
de otros dos, ó tres tantos de camas. En los 
edificios de techos altos como Iglesias, y otros 
semejantes, se pueden poner mayor numero 
de camas que en las casas donde los techos 
por lo regular son mucho mas bajos: en las 
Ig le sia s , y otros sitiosde semejante amplitud, 
se pueden regular para cada enfermo el espa­
cio de treinta y  seis pies quadrados \ pero en 
los aposentos comunes no se les debe conce- 
■ der menos espacio á cada enfermo que desde 
quarenta y dos , hasta sesenta y quatro píes 
quadrados , según sea m ayor, ó menor la al­
tura de los techos, la ventilación del ayre , y  
la naturaleza de las enfermedades.
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L a s  camas deben aviarse con gergones, y 
cabezeras de paja , sabanas , y mantas, por-: 
que estas admiten fácilmente el lavarse j ai 
contrario, que las camas de plumas , retienen 
con tenacidad la infección morbosa, y se.lavan 
con dificultad. En los Hospitales fijos se de­
ben poner, ó camas de bancos, y tablas, ó 
cunas i pero en los Hospitales volantes se con­
tentarán con poner las camas sobre el suelo.

Quando las.camas están hechas, y  llegan 
los enfermos, estos deben acomodarse en las 
camas, ala dirección de algún Medico de 
cada departamento.

Los enfermos de Cirugía, ó sean de heridas, 
de llagas, ó enfermedades venereas, &c. de­
ben colocarse con separación de los otros en­
fermos, ó en particulares aposentos destina­
dos á este fin, ó en Hospital particular para 
el mismo, bajo la dirección de los Ciruja­
nos.

Los que tienen calentura contagiosa , ó di­
senteria , deben colocarse con separación de 
todos los otros enfermos en aposentos venti­
lados , y  con mayor anchura respetiva á ca­
da cama. Los aposentos de los disentéricos, 
donde haya lugar á proposito para arrojar los

ex-



(S3)
excretos, son no solo cómodos para ellos, 
pero también relevan a los otros enfermos del 
perjuicio de la hediondez. En el Hospital que 
yo asistí en Bremen , el aposento de los ca­
marientos tenía un sumidero , que caía sobre 
el rio IVesez ; y en Natzungen , á veinte varas 
de distancia del granero donde estaban alo­
jados los enfermos, se abrió una fosa en el 
campo , que reservó los pacientes de los ma­
los efeétos que inducen la vecindad de los 
excretos.

Los enfermos afligidos de la sarna, ó de otra 
enfermedad contagiosa , deben colocarse á 
parte en diversos aposentos ; y  siempre de­
ben tenerse á prevención sitios reservados 
para los que puedan ser acometidos de virue­
las, ó sarampión. Una casa separada de los 
demás Hospitales, y  surtida de los asistentes 
necesarios, es el mejor medio de precaber 
qualquiera infección,

Y á  colocados en debida forma los enfer­
mos , el principal cuidado debe ser el pre­
caber el progreso á enfermedades contagio­
sas , y  malignas: éste consiste en tener el 
Hospital bien limpio, y  bien ventilado; y  
los aposentos libres quanto permita la situa­

ción,



cion , de hedores pútridos, y ofensivos. ; ¡
X-üego que llega al Hospital el enfermo, 

se debe lavar muy bien con agua caliénte, y 
si hay proporción de tinas, deben tomar un 
baño caliente antes de ponerle en la cama; 
después se le pone camisa limpia , (a) y secaj 
teniendo el cuidado de embiar á lavar inme* 
díatamente la ropa sucia. Todas las mañanas, 
cada asistente llevará al aposento una cuba de 
agua caliente , un pedazo de jabón , y una 
tohalla, y lavará las manos, cara, y  pies a los 
enfermos que estuvieren sucios.

Cada, mañana se deben raspar, y  barrer 
los aposentos, y después regarse con vina­
gre caliente ; y  quando están sucios,deben la* 
varse después de encendidos los fuegos.

Todos los utensilios dé los aposentos , y  
quarto cerca á los enfermos, debe mantener­
se con la limpieza posible; y  los orinales, y 
vasos , deben vaciarse , y lavarse siempre 

.que estén sucios. ,
A

(a) Cada Hospital Militar debe estár surtido de su-
ficiente numero de camisas para los enfermos que entran 
en él , sin traer muda, quando sus camisas están lavadas, 
y  enjutas , ó él Regimiento les provee de ella ; se les 
.quitará la!deí H o sp ita lp ara  que sirva á tales urgencias.

('$ 4)



-A tarde , y  mañana se tendrán las venta­
nas de los aposentos abiertas , aquel rato que 
le estación permita. Sí los aposentos son muy 
estrechos, y bajos de techo , encarga el Docr 
tor Prifígle, que se haga un barrenó en el te-' 
cho hasta las tejas, para la mayor ventilación: 
y aun en tiempos muy cálidos, tiene por ne-' 
eesario, quando las ventanas son estrechas*, el- 
que se use de los ventiladores , según la des­
cripción del Doélor Hales.

Del mismo modo en el Invierno se deben 
socorrer por el contrario , haciendo fuegos 
en los aposentos que lo permi tan. En los Paí­
ses Estrangeros, donde no se encuentran Hos­
pitales á proposito para tener fuegos abiertos? 
se usará de estufas, y  de todós los’medios 
que proporciónenla renovación del Ayre , 6 
por medio de ventiladores, 6 por diferentes 
brechas en puertas, ó ventanas.

Los aposentos del Hospital se; debgtf fu­
migar diariamente, ó con pólvora húmeda,® 
quemando otros aromáticos en braseros de 
hierro, ó finalmente con los vapores de vina­
gre caliente ,  esparcidos desde el centro del 
aposento. E l D o$or lÁnd d ice , que aunque 
la purificación del A yre , y limpieza del Hos-

Pi-



pital contribuye mucho á detener, y  preca* 
ber las enfermedades contagiosas, con todo,í 
lio son suficientes medios para conseguirlo; 
y  que muchas , veces lo consiguió por medio 
de los fuegos , y de las fumigaciones. (a)

E n  todos los Hospitales Mili tares,principal', 
mente en los fijos, se, debe tener siempre un 
aposento vacío,para llevar á él inmediatameu-, 
te los primeros enfermos que se noten afeétos» 
de calentura maligna , procurando sobre la 
marcha lavar, purificar , y  regar con vinagre 
caliente el aposento infeéto , en el mismo mo­
do que se praélíca en los Navios de la Real 
Armada. Y  antes de bolver á poner enfermos 
en tales aposentos,se deben tener algunos dias 
abiertos , y  con fuegos.

Quando muere algún enfermo , se debe lle­
var prontamente el cadáver á la casa destina­
da para mortuoria: y  las ropas de cama se 
deben lavar, ventilar, y fumigar muy bien 
antes que sirvan á otro paciente.

A
¡Dice el Doftor £,í«rf.y'jque jamás vió que se en­

cendiese. en enfermedades epidémicas alguno de los Na­
vios dé S. M. en que se prafticase debidamente el auxilio 
’de los fuegos, y fumigaciones. Vetise su primer papel de 
talenturas .epidémicas.

(5Ó)
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A  los enfermos de calentura, y  k los ca­

marientos, se deben mudar con frequencía las 
ropas de lienzo; y toda la ropa del Hospital 
después de lavada,debe siemprefumigarse con/ 
azufre , ó pólvora antes de servir. Para que 
las personas que lavan estas ropas se preeaban 
de la infección j aconseja el Doílor LzW,que 
primeramente la mojen en agua fria, ó en le- 
g ia ; porque si la ponen desde luego en agua 
caliente, será fácil que se eleven los miasmas 
de infección.

Toda la ropa de los Soldados que murieren, 
se debe antes de reponerla en el Aímazen,sahu­
mar muy bien, y ventilarse por algún tiempo.

E l segundo artículo que debe considerar­
se en un Hospital Militar, es la dieta de los 
enfermos, que debe constar de provisiones: 
sanas, y  seleétas ; y que puedan haverse con? 
facilidad, y  aprecios convenientes, (a)

E l
(rt) Los Franceses, y otras muchas Naciones , admi-

nisrran a los enfermos calaos de carne en enfermedades 
agudas, y después de operaciones capitales , y les dan 
muy poco pan, o algún otro preparado de substancias ve­
getales ; pero estos caldos sin pan, no alimentan lo sufi­
ciente al enfermo, y contribuyen a una disposición pu- 
trescente : y ésta es una de las razones , por qué mueren 
mas en los Hospitales Franceses que en Jos Británicos*

H



(sS)
E í buen pan (a) es el asunto principal de 

un Hospital en todos los climas , y en todos, 
Países ; pues diariamente se debe dar á ca­
da enfermo una determinada cantidad de é l . ,

L a  cena, y  desayuno en los Hospitales. 
Militares,deben ser de caldo de avena, u arroz; 
por ser especies comunes, y de transporte: el 
caldo de avena , por lo general es mejor que? 
eí caldo de arroz; porque tenemos de expe-: 
tienda , que los enfermos después de usar, 
algunos dias del caldo de arroz , lo nausean,, 
lo que no sucede con el caldo de avena : si se 
tiene de uno, y otro,se puede Usar,del caldo,, 
de arroz dos, ó tres veces en la semana , por̂  
la variedad.
; Aunque el caldo de arroz no sea tan bue-. 
no como el de avena, con todo , se debe, 
tener provisión de arroz , porque tiene otros 
muchos usos Utiles á los enfermos, como pa­
ra cocer agua para bebida ordinaria , para ha­
cer puches, y disponerlo en otras varias for­
mas, de que puede ser alimento muy sano , y* 
proprio á  los enfermos. Lá,

(a) En las Expediciones , en que se vá: k sitiar aJgu— 
na Plata \ deben lJebarse promisiones de harina j y  eom-* 
petente numero de hornos portátiles. -  ̂ ;



(59)
La avena es mucho mas varata que el arroz, 

y  hace una buena parte de los forrages de los 
caballos; y  se encuentra en todas las partes; 
de Europa, en donde hacen sus Campanas los 
Egercitos.

Quando , y en donde no se encuentren, 
ni avena , ni arroz, se valdrán , 6 del maíz, ó 
de otro grano saludable que produzca el’ 
País.

Donde se encuentre carne fresca , deben; 
comerla al medio día tanto enfermos de díe-̂  
ta entera , como los asistentes , y demás cria­
dos del Hospital 5 y  el caldo de esta carne se 
distribuirá entre los enfermos de media dieta¿ 
y  los de-dieta delgada ; cociendo en dicho 
caldo pequeña cantidad de zanahoria,, de na­
bos , cebada mondada, ó arroz , de todo lo 
que resulta una vianda ligera , y  agrada­
ble.

En las expediciones , en que no se puede 
lograr otra carne que salada , se debe llevar 
prevención de pasta de caldo para los enfer­
mos ; con la que en un poco de agua, y algún 
polvo de cebada , y algunos vegetales , se 
puede componer un caldo muy apropriado 
para los enfermos. En tales ocasiones, los en- 
‘ ? H  s fer-



fermos harán su medio día con sopa de pan, 
ó algunas puchas de arroz, 6 de flor de ha­
rina , ó cebada.

'L o s  asistentes , y convalescientes podrán» 
comer la carne salada dos, ó tres veces en lá 
semana.
- L a  bebida común en los Hospitales Mili­
tares debe ser de agua de arroz , ó de ceba­
da , con una pequeña dosis de aguardiente, y  
azúcar. En los climas calientes,se debe dar por 
bebida ordinaria el agua mezclada con algún 
vino,ó con algún acido, y  un poco de azúcar.

Fuera de esta dieta ordinaria en la bebida, 
se deben tener algunas indulgencias con algu­
nos enfermos particulares,feriándoles según la 
■ necesidad con v in o , aguardiente, leche, azú­
car , & c. A  cargo , y  dirección de los Médi­
cos, y Cirujanos debe estar el poder ordenar 
una dieta vegetal á los enfermos que padez­
can, ó el escorbuto, u otras enfermedades se­
mejantes.

(6o)
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Hospitales M ilitares, será como la 
siguiente*

Dieta entera

Medía dieta.

juno* i Comida* 
Uhalibra de caldo de 

avena , b de arroz. ' 
fíl caldo de avena se 

hace con tres , b gua- 
tro onzas de harina de 
avena, un poco de sal, 
y un poco de aceyte* Una libra 
y  dos cucharadas de;de carne 
vino* fresca*
El caído de arroz se 

hace con dos onzas de 
harina de arroz, una 
cucharada de flor de 
harina, un poco de sal, 
y  azúcar.

Lo mis- 
mo que al 
desayuno*

Desayuno* 

lo mismo

Una libra 
de caldo, y  
medía libra 
de carne co­
cida.

Lo mí$« 
mo que a! 
desayuno*

Dieta delgada.

Una libra) Lo mis- 
! de caldo, b mo que al 

desayuno^
mismo , con res- panetela 

con dos cu­
charadas de 
vino, y  un 
poco de azú­
car.

Desayuno*
*

Lo
peto al apetito del en 
Fermo*

Cada enfermo debe tener diariamente una 
libra de pan.



T -Lia ‘bebida fcomün pára los que estánáLdiel. 
ta entera , y  á media dieta , debe ser el agua 
de arroz , ó cebada,., con dos cuchara­
das de aguardiente, y dos dragmas de azúcar 
fino a cada libra,ó  cerveza delgada , ó pon­
che muy flojo , ó agua envinada , poniendo á 
cada libra dos onzas de vino , y dos dragmas 
de azúcar. N o deben excederse arriba de tres 
libras por cada diá.

Los que están a dieta delgada, deben usar 
del agua de arroz, ó cebada , añadiéndoles, 
6 el vino, ó el aguardiente , según pida la 
indicación.

Debe ponerse en-los Hospitales tabtas de 
la dieta en el modo siguiente.

í
:

!

,

- ■ i , J 1

i ^

' :



"Regí
miento

N o m b re  
de i o s  
to ld ad o s

D i
é m

a
c T J

V in o , 
q u a t to  1 
o  izas

A g u a r  ' t  
d ien te  ] 
onza*-

L e ch e
q u atro
onzas.

A zú ca r
onzas.

; - > •

- - . ■

*' f

: , j / t

' Con la comodidad ,de estas tablas , apun-v 
t-ando los nombres de los Soldados enfermos» 
de los Regimientos^ es fácil notarlos en la. 
especie  ̂de :qualqurera de las tres dietas, con 
el aditamento de una , ú otra cosa particular: 
por escrito, que el Medico puede hacer át 
parte. . : i . . ; : . , ¡n f  :c- •. i

Debe ser regla general en todo Hospital 
Militar , que se tenga prevención de caldo de 
avena, para que siempre que llegue el.enfem 
mo , se les dé á cada uno una taza del tal cal­
do , y des pues-se mantengan a dieta delgada? 
hasta que ios visíte el M edico, ó el Ciru­
jano. - - . ... - ¿

;Como esta, dieta no se puede observar pre­
cisamente en todos los climas , y Países, de-?

be



be estar a la discreción de los Médicos el va- 
ria jla , según el diferente País donde sea elI 
teatro de la Guerra.

Quando se forma un Hospital volante! 
quesiga el Egercito, debe ir proveído con 
carros,que lleven ropas de camas, avena,i 
arroz, vino , aguardiente , azúcar, &c. He-! 
bando asimismo un carnicero con suficiente  ̂
numero de reses vivas, y un panadero con 
proporcionada cantidad de harina: juntamen­
te ilebarán carros vacíos , para transportar 
quando convénga á Hospitales fijos, los en­
fermos de el Hospital volante. .'■>
■ En las Expediciones, además de las Naos; 

Señaladas para Hospitales comunes , debe He-; 
barse una determinadamente para los .Oficia-: 
les enfermos; (a) y cada Navio destinado.para| 
Hokpitáf /¡botes de! salir; del5Puerto:;,' débe 
proveerse con todo lo necesario , para la for­
mación ! del Hospital. Estos;Navios deben ir; 
•“  b : -  : :  / . ■  í . : i  acotan

(#) En caso de no haver Navio destinado para ¡a recep­
ción' dé ios Oficiales enfermos ? se expénméntaráh las ma-* 
las consequencías  ̂ que se observaron en muchas de las 
Expediciones de. los Ingleses en la ultima Guerra* porque' 
encerrados en sus camarotes 7 lo uñó soii nial asistidos, 
y'tó otro -infestan á los sanos. 5 ^>-001' í v ? íi '̂
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acompañados de otros Navios de Guerra, 
proveídos de víveres. Si la expedición es á 
climas calientes, tales Navios deben adelan­
tarse, para proveerse en el mismo clima, don­
de se dirige la expedición de todo genero de 
provisiones vivas , y frutos necesarios.

Deben asimismo en las Expediciones lle­
varse tiendas grandes para que sírvan de casco 
de Hospital á los heridos, y  enfermos des­
embarcados, En las Expediciones, en que se 
proponen un sitio largo, y  donde no se puede 
esperar el acomodo de los enfermos, y  heri­
dos , ni menos fácil acopio de tablas , se de* 
ben transportar en uno, ü dos Navios las que 
parezcan suficientes, con otros utensilios, para 
formar Hospitales de madera.

Tales Hospitales son absolutamente ne­
cesarios en íq s  climas calientes, donde los 
rayos del Sol penetran con facilidad las tien­
das-de Campana con grave ofensa de los en­
fermos. Solo puede omitirse esta diligencia 
en caso de que los sitiadores se hallen cerca­
nos de alguna Colonia propria , adonde con 
determinados Navios puedan enviar sus enfer­
mos , y  heridos, trayendoles después de con- 
valescidos.

EnI
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Rucada Hospital Militar debe haver une 

cuerpo de Guardia de Sargento, y un centi- 
nela en las puertas: lo primero , para impe­
dir la entrada á las personas, que no tengan 
licencia para ello ; no debiendo entrar, sinoes. 
las muy precisas, porque el ingreso de muí-; 
títud de visitantes daña á los enfermos, des­
templa el ayre, y  sacan la infección para es­
parcirla después por el Egercito: lo segundo, 
para impedir que los Soldados salgan del Hos­
pital sin su villete(í»)de licencia,formado por 
el M edico, Cirujano, 6 Boticario del Hos­
pital : lo tercero, para impedir la clandesti­
na introducción de liquores , y  otros gene- 
ros , que pueden ser nocivos a los pacientes.

E l  Sargento de la Guardia, acompañado 
del Maestre de aposentos, debe todas las ma­
ñanas visitar todas las Salas del Hospital, ins­
peccionar por la lista si cada enfermo está en 
su aposento correspondiente, y  hacer lo mis­
mo todas las noches antes de cerrar el Hos-

pi-

(a) En todos ios Hospitales debe aver villetes impre­
sos  ̂ para que firmados por los Médicos , Cirujanos , 6 
Boticarios, sirva de licencia á los enfermos 5para salir del 
Hospital*
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pita!, y  echar de él todas ías personas que 
no deben quedar dentro. E l mismo Sargento 
debe todas las mañanas dar cuenta al Medico, 
Cirujano, ó Boticario, de la mala, ó buena 
orden que ha observado en el Hospital en 
sus visitas.

Todo Hospital Militar grande, debe te­
ner un Asistente M ayor, y  suficiente numero 
de asistentes inferiores, para el cuidado , y  
servicio de los enfermos.

En cada .Hospital Militar debe haver una 
tabla de Ordenanzas, que sirva de regla á los 
asistentes, y  enfermos para el cumplimiento 
-de sus deberes, la que podrá ser del modo 
siguiente.

Ordenanzas para el Asistente Mayor.

Cada Asistente Mayor debe cada día vi­
sitar todas las Salas del Hospital, á lo menos 
dos veces por la mañana, y  á la tarde, para 

^inspeccionar sí los Asistentes menores tienen 
las Salas aseadas, y  limpias , y  averiguar si 

‘tales Asistentes viven arreglados, y  cuidan 
fbien.á los enfermos: - y  asimismo ¡«formarse 
si cada enfermo es servido propríamente con

I a la
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la dieta que le está establecida; y enconírañ- 
do alguna omisión, ó desarreglo, dará pron­
tamente cuenta al M edico, Cirujano, 6 Bo­
ticario.

Ordenanzas para ks Asistentes inferiores.

L o  primero: tales Asistentes deben asis* 
tír con todo esmero á los enfermos, mante­
nerlos limpios , y  aseados, en quanto permi­
ta la naturaleza de sus enfermedades, servir­
les su dieta respectiva , y con los medica­
mentos , en el modo, y  manera ordenados por 
los Médicos, y  dar cuenta al Medico, Ciru­
jano , ó Boticario de las irregularidades que 
cometa qualquier enfermo. E l avisar al Maes­
tre de Aposentos, ' y  al Asistente Mayor 
luego que muera qualquiera enfermo, para 
que se encarguen en su ropa, y  efeCtos.

L o  segundo: mantener muy limpios los 
aposentos, fregarlos todas las mañanas con 
vinagre , y fumigarlos con pólvora humeda, 
con incienso, u otro qualquiera aromático. 
Mantener abiertas las ventanas por tres, 6 
quatro ratos del dia, m as, ó menos tiempo, 
según lo permita la estación. Acudir al apo­

sen-
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sentó del Administrador, para tomar las pro­
visiones para los enfermos á las horas com­
petentes : obedecer en todo lo perteneciente 
al Hospital, al M edico, al Cirujano , al Bo­
ticario , y al Asistente Mayor.

Lo tercero : deben estar aseados, y  lim­
pios , y vivir con arreglo, y  sobriedad ; y  el 
que una vez se embriague, lo recojerá la 
Guardia, y  se echará del Hospital.

L o  quarto: que no deben faltar de los 
aposentos, sino que sean empleados en otra 
ocupación del mismo Hospital; y  que no sal­
gan del Hospital sin villete de licencia.

L o  quinto: que no arrojen por las ven­
tanas basura alguna, ni vacien los orinales, ni 
otros vasos immundos, debiendo llevar iodo 
esto á los lugares determinados.

L o  sexto í no deben por pretexto alguno 
variar en la dieta que le está señalada á cada 
enfermo en la tabla del Hospital , ni menos 
introducirles , ni vianda , ni bebida de fuera, 
sino que sea ordenado por el M edico, C i­
rujano , ü Boticario ; y  si delinquiere en esto, 
se le arrestará en la Guardia, ó se le echará 
del Hospital.

L o  séptimo: los asistentes que sean omi­
sos

i
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sqs en la asistencia de los enfermos, los que 
roben los efectos de los Soldados enfermos  ̂
ó muertos, los que se emborrachan con fre- 
quencla,ó de otra qualquiera manera sean 
gravemente injuriosos al buen orden, y  econo* 
mía délos enfermos, se arrestarán en el Cuer­
po de Guardia, y se dará parte al Oficial Co­
mandante, para que sean puestos en Consejo 
de Guerra, y  castigados según las Ordenanzas 
Militares. Todos los que siguen un Egercito á 
,'País Estrangero, deben ir sujetos á la Orde­
nanzas Militares, no menos que los Soldados.

Ordenanzas para Jos enfermos,

L o  primero: todo Soldado enfermo, lue­
go que llega á el H ospital, debe ser lavado 
ftodo el cuerpo con agua caliente , ó puesto 
;en una: tina a recibir el baño de agua ca­
biente ; y después todas las mañanas lavarse - 
manos, y cara, y algunas veces los pies con ■ 
agua caliente, y jabón , que servirán los asis­
tentes: asimismo deben peynarse todos los dias, 
quando no puedan por su mano, por la de ' 
los asistentes.

-i L o  segundo :.se pondrán ropa lim pia, y
se



se quitarán la barba dos veces en la semana.
Lo tercero: deben obedecer puntualmente 

todo lo que se les mande por el M edico, C i­
rujano, ó Boticario, ó por los asistentes j y  
ninguno saldrá fuera sin villete de licencia. .

Lo quarto: no deben cometer desordenes, 
antes bien portarse en todo con mucha mo­
deración.

Lo quinto: quaíquíera enfermo que se- 
embriague, que hurte, que desobedezca las 
ordenes del M edico, 6 Cirujano, ó caiga en 
algún otro delito grave, deberá ser puesto en 
Consejo de Guerra, y  castigado según per­
mitan sus fuerzas.

En los Hospitales Militares, se procederá 
con la maxima de sacar á convalescer los en* 
fermos luego que estén para ello, u á Hos­
pital determinado para convalescientes, u á  
casas particulares destinadas para este fin. Ge* 
neralmente,los mas desordenados son los con* 
yalescientes; por tanto, los Médicos los re* 
vistarán dos veces en la semana, para mar* 
car los que puedan salir á convalescer; y  que 
saldrán al día siguiente con sus villetes para 
el Oficial del sitio de los convalescientes. Una 
vez establecido formal Hospital de convales*

cien-
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cientes , se pondrá bajo las siguientes reglas 
que yo  establecí en el mes de Abril de i y ó i .  
en Osnabruck, y tuvieron el deseado efeilo. ;

Reglas para el Hospital de Convalescientes. . ¡

. L a  primera: que dicho Hospital sea ocu­
pado precisamente de los enfermos que han, 
salido de sus enfermedades ; y que no entren 
en él sino los que lleven el villete marcado 
del Medico, ó Cirujano del Hospital , y  to­
mada la razón del Comisario de provisiones. ;

L a  segunda: que. todos los convalescientes 
gocen de dieta entera , exceptuando aquellos 
que traigan nota en contrario por el Medico, 
ó Cirujano. ■

L a  tercera: que todos los convalescientes 
se desayunen, coman, y  cenen á sus horas 
determinadas , en una sala destinada para ello: 
el desayuno debe ser al punto de las nueve 
dé la mañana, la comida á la una del dia, 
la cena á las siete de la noche.

L a  quarta;: que que ningún convalesciente 
lleve comida alguna á las salas donde duer? 
ínah y y  el que faltare á venir á las horas de la 
«facción , no tiene, derecho para pedir el ali- 
- men-



mentó fuera de las horas, sino que haya mo­
tivo justo para la falta , como quedar en ca­
ma por algún accidente , ó estar ocupado en 
cosa perteneciente á él Hospital,

La quinta: que quando los convalescíen- 
tes bajen al desayuno, se abran las ventanas 
de las salas donde duermen , se barran, y  
rieguen con vinagre las salas.

L a  sexta: que las puertas del Hospital 
se deben cerrar á las ocho déla noche,sin. 
permitir que entren, ni salgan después de 
esta hora convalesciente alguno; y  que á las 
siete de la mañana se abran las puertas.
■ . L a  séptima: que el dicho Hospital se de­
be visitar una, ó dos veces en la semana poc 
el M edico, el Cirujano, y  el Boticario, para 
inspeccionar sí vá todo en el orden dicho, 
y  recetar lo que les parezca conveniente al 
convalesciente que lo necesite.

L a  odtava: que uno de los Cirujanos asis­
tentes del Hospital, debe visitar diariamente 
a los convalescientes, y administrarles los me-» 
dicamentós que disponga el Medico , ó apli­
car qualquiera aposito ordenado por el Ciru­
jano 5 y  avisar al M edico, ó Cirujano del 
convalesciente que necesite de su visita, 6

K  de
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de ser büelto al Hospital. ?
La novena : que para el mas exadlo cum­

plimiento de las reglas, se destinen Sargen­
tos, y Cabos para el cuidado de los conva- 
lescientes; y qué se monte la Guardia con 
seis, a  mas de ellos, los que estén mas aptos 
para el servicio ; que los Sargentos, ó Cabos, 
hagan revista de los convalescientes tres ve­
ces al día, antes del desayuno, antes del medio 
dia, y  á la noche; que cuiden, y zelen de que 
los convalescientes se porten con sobriedad, 
y decencia, aseados, y arreglados j y puedan 
arrestar en la Guardia á qualquiera que falte 
á sus deberes, dando cuenta al Oficial á quien 
toque.

L a  decima: que el Oficial destinado para 
el servicio del Hospital convalesciente, le vi­
site. diariamente para el mas éxaéta cumpli­
miento- de todo, informándose de los Sargen­
tos, y  Cabos, para dar sus ordenes al mejor 
orden , y  buena economía del Hospital. . ■

La undécima : que quando el numero de 
eonvalescíentes exceda al ámbito del Hospital, 
los mas convalescidos pueden ser mandados 
á casas particulares: ¡

L a  duodécima: que quando se considere 
i . al-
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algún numero de convaleseientes robustecidos; 
y  capaces de reunirse á sus Regimientos, se 
haga revista , y  se despachen á ellos los mas 
robustos.

Los Oficiales de Medicina empleados en 
los Hospitales, son Médicos, Cirujanos, y  
Boticarios.
- No debe emplearse en el servicio de Hos­

pitales de Egercito ninguno que no tenga no­
toria aprobación de ta l, por el examen del 
Colegio de Médicos. En el examen de las per­
sonas que se expongan para estos empleos, 
debe asistir el Medico Director del Egerci­
to , juntamente con los Censores del Cole­
gio/ ' _  ̂ • '
z ; Los Cirujanos deben también ser exami­
nados antes de ser admitidos á Cirujanos de 
-Hospitales, y lo mismo los Boticarios.

Los Cirujanos asistentes empleados en el 
servicio , deben ser examinados, no solo de 
C irugía, pero también dé Pharmacia, porqué 
-muchas veces es necesario que usen una , y  
-otra facultad. ; ,/ > >.v?

Todos ios Hospitales Militares deben di­
rigirse bajo la dirección de los Médicos.

Quando el Egercito 'está en; el.continente,
: K  2 y



y hay numero de Hospitales en diferentes 
L u gares, todos los Médicos de tales Hos­
pitales recibirán sus ordenes del Medico Di­
rector General, que debe estar siempre en 
el Quartel General con el Comandante Ge­
neral del Egercito.

L o s Médicos de los Hospitales particu­
lares deben dirigirlos, y  sus ordenes deben 
^er obedecidas en todos ellos; y ellos de tiem­
po en tiempo noticiarán al Medico Direc­
tor General el estado de los enfermos, y 
demás cosas concernientes á el Hospital, de­
biendo en todo obedecer las ordenes de Me­
dico Dire£tor General.

Quando están separados los Hospitales 
-de Cirugía , el Cirujano Mayor debe dirigir 
todas las cosas de tales Hospitales; y  quando 
necesite de algún otro auxilio para ellos, 

-¡ocurrirá al Medico DireCtor General.
En  ramo de provisiones nunca debe fiarse 

á un solo Comisario; porque la tentación de 
acumular riquezas en todos tiempos, y  en to­
dos servicios, ha ocasionado los mas grose­
ros abusos, y  la pérdida de muchas vidas, 
siendo las víctimas los pobres Soldados he­
ridos , y. enfermos. A s i, ni M edico, ni Ciru- 

v ja-
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jano, ni Boticario, ni persona alguna que ten­
ga oficio en el Egercito , ó en los Hospitales 
M ilitares, debe mezclarse en lo mas mínimo 
que pertenezca al ramo de provisión ; y si se 
hallaren interesados en cuentas, tratos, ó con­
tratos con el Comisario, inmediatamente sean 
depuestos de sus empleos.

E l ramo de provisiones debe esta'r entera­
mente separado del ramo de Medicina: todos 
los Comisarios de provisiones deben obede­
cer puntualmente los ordenes recibidos de 
los Médicos , y  Cirujanos; deben proveer el 
Hospital de todo lo necesario; deben tener 
cuenta, y razón de todos los enfermos que 
entran , ó salen de los Hospitales , y  dar de 
-tiempo en tiempo al Quartel General una 
lista de los enfermos que hay en los Hospi­
tales , y  sus quentas deben ser examinadas 
por las personas que tenga por conveniente 
¡su Magestad.

Cada M edico, y cada Cirujano de los 
Hospitales , deben hacer sus visitas á las ho** 
•ras destinadas, acompañados de los Ciruja­
nos asistentes , y estos recibir, y  practicar sus 
ordenes.

Cada Cirujano asistente debe encargarse
de
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de cierto nuniero de enfermos dé sú ciuidadoj 
á quienes asistan con los medicamentos re* 
cetados por el M edico, y  las aplicaciones 
ordenadas por el Cirujano Mayor. Para que 
estos Cirujanos asistentes cumplan su mi­
nisterio, se pondrán en las Boticas de los 
Hospitales una tabla de ordenanzas para este 
intento. En los Hospitales que yo asistí 
en la Alemania se puso la siguiente: i :

Ordenanzas para los Cirujanos asistentes. -

X a  primera: que diariamente todos los 
Cirujanos asistentes acudan á las ocho de la 
mañana á la Oficina de la Botica, para ayu­
dar á el Boticario en la composición de los me­
dicamentos para el día, de donde saldrán para 
acompañar á los Médicos , y  Cirujanos mien­
tras hacen la visita.

L a  segunda : que cada uno lleve un libro 
«para apuntar las recetas de los Médicos: en 
•este libro : con separación estarán apuntados 
-los nombres de los enfermos, sus Regimien­
tos, el diau de entrada en; el H ospital, y la 
enfermedad, y á continuación las recetas del 
M edico; y por fin del capitulo el día de su sa- 

i li-
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lid a del Hospital,ó’de su muerte: exemp.gratia.
Ticio ; Regimiento de N. Enero , primero; 

calentura. Enero , primero, sangría, ¿fez onzas;  
Hausto Salino. Dia segundo, cáusticos y& c.

Enero 28. <5W¿d del Hospital y ó murió,
L a  tercera: que cada Cirujano asistente 

cuide de componer todos los medicamentos 
recetados por el Medico á los enfermos de su 
Departamento; que los administren por sí 
mismos en el modo, y  manera que dejó dis­
puesto el Medico ;  que sangre á sus enfer­
mos quando lo mande el Medico ; que haga 
las debidas aplicaciones en los males ligeros 
de Cirugía.

L a  quarta: que cada asistente visite á la 
tarde sus enfermos, para enterarse del orden 
con que van , y  poder dar puntual razón al 
Medico , ó al Boticario de lo que ocurra ex­
traordinario.

L a  quinta: que dos de los Cirujanos asis­
tentes no se aparten en todo el día de la Bo­
tica del Hospital, para recibir los enfermos 
que lleguen, y  colocarles donde convenga; 
y  también administrarles aquellos medica­
mentos que inste la necesidad, siendo la pri­
mera diligencia socorrerlos con alguna taza

de
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de ca ld o , y  si alguno entraré con algún mal 
gravemente egecutívo, daran de ello noticia, 
ó al Medico , ó al Boticario. También será 
del cargo de estos Cirujanos asistentes de Bo­
tica despachar las recetas que ocurran entre 
dia para algunos Oficiales Militares  ̂ ó para 
qualquiera otros que están empleados en el 
servicio fuera del Hospital.

Milord de Grarnby dio orden para que 
todos los Cirujanos asistentes tuviesen el so­
corro de un buen puchero, y  una botella de 
vino al medio d ia , para que ninguno por 
algún pretexto se separase de su obligación; 
y  en los Hospitales donde havia capacidad 
para ello , uno de los Cirujanos asistentes'es­
taba precisamente alojado en él.

E l  Boticario debe cuidar de los medica­
mentos ; inspeccionar por la mañana el Hos­
pital antes que hagan su visita los Médicos, 
y  disponer que las Salas estén en buen orden; 
•que los asistentes, y demás sirvientes cum­
plan con su obligación, y  cuidar dé que los 
enfermos estén proveídos de buenos alimen­
tos ; y  quando entren los Médicos , debe 
-noticiarlos de lo que hallare notable. L o  pri­
mero que debe haéer el Boticario, es dis-

po-
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poner que los Cirujanos asistentes por la ma­
ñana trabajen los medicamentos usuales para 
el d ia; y  que con toda fidelidad se despachen 
las recetas del Medico. A  la tarde bolverá el 
■ Boticario á visitar los enfermos del Hospital* 
para enterarse en la administración practica­
da de los medicamentos, y repetir las mis­
mas diligencias, como en la visita de la ma­
ñana.

E l Boticario siempre debe estar alojado 
muy cerca delHospital,para ocurrir con pron­
titud á qualquiera accidente * y  estar pronto 

*al recibo de los enfermos.
Quando las enfermedades de los Hospita­

les Militares son contagiosas, los Médicos 
usarán de las siguientes precauciones para 
precaverse del contagio.

L a  primera, nunca visitarán los enfermos* 
sin haver antes desayunadose muy bien.

La segunda, usarán de una muda de ropa 
preservada precisamente para la visita del Hos­
pital; y  para visitar se pondrán una túnica ta­
lar de u le; y  luego que acaben la visita * se 
mudará de toda la ropa.

L a  tercera, antes que entren a la visita, 
harán que las salas sean regadas con vinagre

L  ca-



caliente, fumigadas, y ventiladas , 6 por roe* 
dio de ventiladores ,  6 abriendo las ven­
tanas.

La quarta , si el contagio es. muy altivo, 
antes de entrar en el Hospital, tomarán. una 
dosis de tintura espirituosa de quina., (a)

La quinta, se meterán en las ventanas de 
las narizes unas hilas mojadas en espíritu de. 
vino alcanforado , y mientras hacen la visita, 
un asistente llevará en la mano una vasija con 
vinagre caliente alcanforado , que mantendrá, 
entr e el Medico., y  el enfermo.. .

La  sexta.quando el. Medico, visita? enfer­
mos padecidos de calenturas petechialés, y  
malignas , hará sil examen, y  preguntas ne­
cesarias desde una correspondiente distancia:, 
y mientras pulsen , 6 toquen la cutis, procu­
rarán bolver lá cabeza á otro lado, y  evitar 
todas las inspiraQiones.. que. puedan*.

Se-

11 I ■ -  1 ' *■ !! "II * ■ " ■  J >m ■ ■ ■  "■  II < ■  ■  ■■■ ■ 1
(a) Dice el PcÉJoi\Ele,rI<er , que visitando los Hosp¡-~ 

tales de la Havana5 en la ocasión,de haver muchas enfer­
medades malignas, el modo qué tuvo para precaverse 
del contagio , fue estar fumando cigarro del tabaco de] 
País, mientras hacia la visita ; y otro compañero se liber­
to  ̂ tomando a tarde , y mañana , antes de hacer las visw 
las ? una dragma de quina en un vas<5 de leche»
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Sería útil al servicio, que los Médicos, C i­

rujanos, y Boticarios que hacen de tales en 
los Egercitos, tuviesen correspondientes gra­
dos Militares , y correlativa determinada sub­
ordinación Militar. Esto influiría nO poco á el 
mas exaéto Cumplimiento de las obligaciones 
de estos Oficiales, y  por consiguiente a el 
mayor ¡alivio dé los enfermos. ;

Sería mu}y conveniente , que en tiempo dé 
Guerra , en los delitos que suceden en los 
Hospitales de convalescíentes, donde soló 
hay un Oficial M ilitar, estuviesen habilitados* 
para vocales de Consejo de Guerra el Medico* 
Cirujano , y  Boticario del tal Departamento: 
asi tendría mas pronto remedio qualquiera mo­
tín ,  ó sedición que no sin frequencia acon­
tece en tales paragés.

En los largos fijos , Hospitales Militares 
los alojados qué toman con el motivo de 
alguna diversión la puerta para el campo , 6 
para las calles, suelen engolfarse en empeños 
desordenados , que insensiblemente los dis­
trae de la disciplina Militar. J para Ocurrir á es­
te daño, es muy congruente, el que en tales 
Departamentos haya Un t)ficial Comandante,
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dotado de actividad , y providad, que ponga 
fíe no á este desorden.

Este Oficial Comandante debe cuidar de 
íos convalescientes, tanto los del Hospital,co­
mo los que estuvieren en casas particulares,, 
haciendo que mantengan el orden, y  discipli­
na militar como si estuvieran en sus Regi­
mientos , y  que parezcan á las horas de la lis­
ta. También visitará de tiempo en tiempo los 
Hospitales, para inspeccionarlos en el aseo, 
y  buena dieta , y  juntamente'para- informarse* 
del modo que cumplen los asistentes, y  de­
más criados del Hospital- ; y  quando notare; 
alguna fal ta , dár cuenta de los defedlos ah 
M edico, Cirujano , ó Comisario ; y  si estos? 
no las remedian, ó por si íberen defectuosos,- 
dará parte al Medico Direétor General..

Debe también mandar á el Oficial que* 
asista en el H ospital, é inspeeione* el orden 
con que-ván todas las cosas de él ;-y  que dé­
lo que observare, le dé cuenta diariamente; 
por escrito;

E l Comisario^ dé provisiones debe- todas 
k s  semanas por dos, ó tres veces entregar á 
«1 Oficial Comandante, una- lista de todos los.

en?-



enfermos que han entrado, 6 salido, ó muer­
to en ellos, notando el nombre del Soldado, 
del Regimiento, y  el de la Compañía: a que 
toca, para qué remira la ¡misma noticia á los 
Oficiales que mandan las Brigadas , 6 R e­
gimientos.

Este Oficial Cbmandant e tendrá la autori­
dad de distribuir los villetes de alojamiento, 
para las casas particulares cercanas ai Hospi­
tal , tanto á los Soldados como á los Oficiales* 
Y  un diá antes que salga el^Soldado del- Hos­
p ital, debe pasársete la noticia de los que sal­
drán el dia siguiente ,  para que- tenga tiempo-, 
de proveer lo? villetes para las casas parti­
culares. Y  los Soldados ? saldrán; a ¡1& mañana 
siguiente para el parage destinado, donde 
deben recibir sus villetes del Oficial Coman­
dante.

Este Oficial Comandánté debe inspeccionar- 
las armas de los enfermos, y  Jas- armas, y  
vestidos de los que mueren , y  están deposi­
tadas en los almazenes f y asimismo las provi­
siones extraordinarias qué cada Regimiento/ 
embia para sus enfermos;

Muchas veces, quando el; numero de los
OfiL-
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Oficíales es grande en ios Hospitales Milita-, 
res , es necesario emplear en el servicio de 
ellos algunos convalescientes, y algunos cria­
dos : para lo qual procederá* la licencia del 
Oficial Comandante, y  ninguno qué esté; 
apuntando en el numero de los enfermos, 
podrá hacer este ;ser vicio. E l .Oficial C o m a -  
dapte hará inspección, de todos .■ estos,'y de 
los convalescientes que van á reunirse á sus; 
Regimientos, una vez en la sema,na: asi se ¡m- 
pediré de que; algunos que, pueden hacer e! 
servicio «en sus Regimientos se queden en 
los Hospitales.

En casoque esté ausente este Oficial Co* 
juandánts;, hará:todasísus veces el Oficial que 
hu viere, más antiguo en el servicio de loseon- 
vaJescientes, ...

Cada Oficial que es embiado á el servicio 
del Hospital de convalescientes , luego que 
llegue,, debe visitar al Oficial Comandante, 
y recibir sus ordenes. Después pasará á la Ofi­
cina del Comisario de. Provisiones, donde se 
le debe dár unadista de todos los Soldados 
que están en el Hospital, o en sus$ cercanías, 
y  que son del numero de aquella Brigada  ̂ ó

Re-
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Regimiento de su encargo, A l día siguiente 
Visitara á todos los; contenidos en la l i s t a y 
se informará del. estado en que están, y  se 
Impondrá si el numero de los que se le pre­
sentaren corresponde en todo, al de la lista- 
Todos los dias embiará un Sargento , 6 Cabo, 
que inspeccione el Hospital, ó Hospitales, 
y  le traiga, exaéla razón, de los que salen , y  
mueren. Demás de. esto , procurará; una razón 
del Oficial Comandante de todos.los: Soldados,, 
que entran, y salen cada.diá.

Todos los Soldados convalescíentes que van 
alojados, por losvilletes á: casas;particulares,, 
deben, concurrir, con. sus armas dos., veces, al 
dia , al. paráge destinado a. pasar revísta , y  
quando qualquiera. partida: debe, marchar, á 
reunirse con.su Regimiento!, cada uno debe 
pasar revista particular ante el Oficial M ili­
tar que está en el servicio de convalesr 
cjentes..

Sí cada Oficial’ Mi litar- em pléado en el ser-- 
vicio , ó de. los Hospitales.de enfermos , ó de 
los convalescíentes., ya en Hospitales-, ya en; 
casas particularescumple debidamente con 
sus obligacionessiem pre se. sabrá puntual­
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mente el estado de la salud , y  paradero de ca­
da Soldado, y  por consiguiente, podrá darse 
entera r¿zon á cada Brigada, y  á cada R egir 
miento de los Soldados que entran, salen, 6 
mueren en lo& Hospitales.
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